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PARA  LA 


REPÚBLICA  DE  CHILE. 


COMO  podría  establecerse  la  moral  en  la  república 


T^„  las  instituciones,  que   se  den   S    los   pueblos    serán   bccrt» 

•  j    !  Urnara    de  éstos  el  corrompida  y  fti  «ta.  Las  mejores  leyes, 

sistentes   si   la amoral  °  tefoVltbi  ma,  necesarlas  serán  ftfe 

los    reglamentos     mas  ut.,es     y  ^^  ^  lnuti!mente   harij 

lecib.das    Los    gob^no    p  ¿^^  ^  ¿     ^ 

US  L  hábitos  y  s  costumbres 'triunfarán  délas  mas  s.b.as  tm- 
usos,  los ^bl^.     i  rcc¡bir    Qtras   insütaciones,    que    aquellas 

presas.  Una  nación  no p ^  .  Uuatrac5on    c,lVa   utilidad   sea  ma- 

qQKe  f  vcuvo^esütX  prometan  verdaderos  bienes.  Obligar  álos 
mfiesta,  y  «/fj&gg  desconocen,  y  contrarían  sus  costumbres, 
pueblos  a  recibir  leyes  q  ,  desorc|e0        á  fe  resitencia. 

es  empeorar  su    suerte,  y    pre  ,    innovación   debe    ikis- 

Unasabiaadmm.strac.on   antes  de  hacer  a^n^ 

uar  la  opinión  proponiendo  con   el.    dad  lo      bKn.s      q      ^   ^ 

sultar.y  los  males  ^t¿^léS  üé'ía  utilidad  de  sus  planes.  L, 
be-r  logrado  un  ^|c|conye nmm  en      ^^^  ,ejos    ¿s  dañar 

WS?  fil^ofdfr»   pone*    ma/ü  en    claro  con   tal  que 

primer  base  de  la    mor,  dad  de  una  nac ion,  Un   pu  ..^ 

ticia  es  despreciada,  ^«f^^YuTorS  carece  ■ 'de  los  medios  de 
mines  quedan  impunes  y  donde  "í""*1™^  Recibir.  Donde  el  hur- 
contener  el  desorden    ninguna    .nstituc  on  W  «e         5n(,-lferenoU  n0 

to.el  homicidio,  y  otros  ««^?8u»to  *  órneme  no  hemos  He- 
esiste   ya  _  una  /erdadera_  jocied^d    Afortunad^men 
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con    las  leyes  con  que  fuimos  esclavos,  y  el  pasar  de  un  repente  de  la 
i  esclavitud   á  la    libertad  siempre  fué    peligroso  á  la    moral. 

El  vacio  que  precisamente  debia  dejar  en  las  leyes  una  revolu- 
ción, que  todo  lo  abrazaba,  ha  retardado  nuestra  marcha,  complicam 
do  los  nuevos  principios  adoptados  con  la  legislación,  que  interina- 
mente debia  regirnos.  Leyes  absolutamente  nuevas  no  estábamos  en 
estado  de  recibir;  si  logramos  sacudir  el  yugo  español  siempre  nos 
quedaron  sus  añejas  costumbres  y  preocupaciones.  El  tiempo  ha 
obrado  ^  ya  eficazmente  en  nuestro  favor;  en  veinte  y  cuatro  años  de 
revolución  hemos  visto  luchar  el  despotismo  con  la  libertad  con  su- 
cesos diversos,  del  mismo  modo  las  preocupaciones  con  la  verdad, 
el  fanatismo  con  la  razón,  y  la  religión  con  la  inmoralidad.  Toda 
nuestra  existencia  política  llena  de  estas  agitaciones,  ha  sido  una  es- 
cuela de  experiencia,  y  un  camino  practico,  que  en  adelante  nos  in- 
dicará  los  estorbos  y  escollos  que  debemos  evitar.  Pero  este  camino 
necesita  de  bases,  y  estas  bases  no  pueden  ser  otras  que  las  reyesque 
nos  rijen  sea  cual  fuere  su  naturaleza.  Estas  leyes  por  muy  imperfec- 
tas que  sean,  ordenan  el  respeto  á  la  autoridad,  castigan  al  pertur- 
bador  del  orden  público,  y  cuantos  excesos  dañan  á  la  sociedad.  Que 
las  formulases  transmutaciones,  las  penas  &c.  se  resientan  de  barba- 
xie  no  importa  :  mas  valen  las  malas  leyes  que  ningunas,  y  debemos 
tolerarlas  en  la  lisonjera  esperanza  de  que  por  su  medio  abtendremos 
otras  mejores.  Pero  se  me  dirá  que  el  desprecio  de  estas  leyes,  la 
¥  flojedad  de  su  administración,  y  el  ejemplo   de  la   impunidad,   han  obra. 

do  ya  una  revolución  en  nuestro  sistema  judicial,  y  que  mal  se 
respeta  lo  que  una  vez  se  despreció.  En  cierto  modo  esta  es  una 
verdad;  pero  el  gobierno  tiene  todos  los  elementos  de  hacer  ejecutar 
las  leyes,  y  mucho  mas  cuando  puede  apoyar  su  conducta  'con  la 
necesidad*  Aun  se  me  hará  el  argumento  que  estando  la  nación  divi- 
dida, el  gobierno  será  induíjente  con  i  a  facción  que  lo  sostenga  y 
opresor  con  las  que  se  le  oponen.  Convengo  en  esto;  pero  todo  tie- 
ne  remedio» 

Las  revoluciones  no  son  eternas,  ellas  mismas  preparan  la  exis- 
tencia de  un  buen  gobierno.  Cansándose  los  ciudadanos  de  las 
desgracias  inseparables  de  las  conmociones  políticas,  solo  aspiran  á 
la  tranquilidad  bajo  el  asilo  de  las  leyes  y  de  un  gobierno  virtuoso. 
El  recuerdo  de  los  infortunios  en  que  han  visto  envuelta  á  la 
patria,  y  que  quizá  los  han  afectado  personalmente,  los  hace  mirar 
con  horror  á  los  auteres  de  aquellas  tristes  escenas,  y  la  administra- 
ción con  tal  que  sea  justa  y  deba  su  existencia  á  las  leyes  y  á  la 
opinión  ve  asegurada  su  existencia,  y  protegidos  sus  designios,  por  aque- 
llos mismos,  que  poco  antes  no  calculaban  su  fortuna  sino  en  los 
transtornos,  y  conmociones    políticas. 

Si  se  exigen  deberes,  y  sacrificios  de  los  pueblos  para,  establecer 
la    moralidad,   los  gobiernos  aun  los   tienen  mas  estrictos,  y  deben    cum- 
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plirlos  aunque  sea  é  espensas  de  su  bienestar  personal  La  primer 
virtud  de  un  gobierno  legal  es  la  energía  para  hacer  el  bien,  hm  es- 
te carácter  firme,  que  distingue  los  grandes  hombres  no  se  podran  efec- 
tuar é  pesar  del  talento  ni  aun  las  mas  exigentes  reformas,  fcoion 
perseguido  cruelmente,  y  Licurgo  perdiendo  un  ojo  por  sostener  sus 
leyes   son  modelos,   que    deben   tener  presente  los  que    mandan. 

Creo  podríamos  reducir  cuanto  hay  que  decir  sobre  esta  materia 
á  estas  dos  verdades.-El  pueblo  que  no  tiene  moral  no  puede  «** 
cibir  leyes— no  puede  haber  moral  sin  haber  leyes.-be  aquí  po- 
demos  deducir  que  el  legislador  debe  principiar  estableciendo  terigi- 
dez  de  las  leves  que  existen  y  en  seguida  plantear  las  instituciones 
que  el  pueblo  se  halle  en  estado  de  recibir.  Inútilmente  se  me 
objetará,  que  una  nación  de  un  golpe  puede^  variar  todas  sus  leyes 
v  que  en  tal  caso  la  primera  atención  del  legislador  debe  ser  la  des  , 
íruccion  y  desprecio  de  las  leyes  que  existían.  Repito  lo  que  ya  he 
dicho,  solo  el  tiempo  y  la  experiencia  indican  las  innovaciones  y 
creo  imposible  que  jamas  se  haga  una  tan  violen  ta  mutación  ;  la  histo- 
ria al  menos  no  presenta  un  solo  ejemplo.  La  Rusia  que  nos  ha  pa- 
recido un  fenómeno  en  esta  parte  lleva  ya  dos  tig '.os  en  su  nueva 
existencia,  y  aun  es   una   nación  semí  barbara. 

Si  estas  dos  verdades  que  he  indicado  son  maleables,  creo 
por  demás  todo  comentario,  so  sola  luz  es  suficiente  y  creo  bastante 
el  indicarlas  para  llenar   mi  objeto. 


CONSTITUCIÓN.  POLÍTICA. 

Después  que  existió,  y  dejó  dé  existir  la  constitución  que  reci- 
bió Chile  en  828,  creo  no  debería  tocarse  este  punto  ;  pero  como  al 
objeto  de  este  escrito  sea  precisa  la  existencia  de  un  código  político, 
míe  determine  las  atribuciones  de  los  poderes  sociales  declare  los  de- 
Jechos  del  ciudadano,  y  forme  las  bases  de  un  buen  gobierno  ; 
diré  francamente,  que  aquella  era  h  mejor  y  la  mas  conforme  a  núes, 
tra  situación.  Nuestra  libertad  tenia  garantías  suficientes  e J  galerno  el 
noder  necesario,  su  autoridad  definida  con  claridad,  y  fijados  los  hmi- 
tes  de  los  diferentes  ramos  que  debían  componerlo  con  armonía,  y  ta- 
lento  En  lugar  pues  de  ocuparme  de  una  constitución  me  renero  a  es- 
ta y  cíe  elía  hago  nacer  los  planes  de  que    voy  á  ocuparme. 


HACIENDA    PUBLICA. 

Después  de  una  constitución  política,  las  rentas  nacionales  deben 
ocupar  nuestra  atención,  No  hay  arreglo,  no  hay  tranquilidad,  ni  buc- 
ñas  instituciones,  doodc  la  hacienda  pública  esta  en   desorden,  B  ejercí 
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to,  los  magistrados,  h  marina,  la  policía,  en  una  palabra  todo  lo  que 
sostiene  el  oren  social  está  intimamente  ligado  con  este  interesante 
asunto  si  falta  la  paga  de  los  salarios,  los  ejércitos,  se  amotinan,  los 
magistrados  se  hacen  venales,  y  los  empleados  subalternos  viven  déla 
concucion  y  rapiña:  la  sociedad  entonces  casi  deja  de  existir.  Esto 
prueba  por  una  parte  la  obligación  de  los  pueblos  á  contribuir  á  los 
,  gastos   del  estado,  y  la    particular  atención   de  los  gobiernos    á  que  es. 

tas   rentas   sean   bien  administradas. 

Antiguamente  ios  gobiernos  hacían  consistir  su  poder,  y  riquer 
zas  en  los  tesoros  que  tenían  reunidos,  lo  que  prueba  el  despotismo, 
noy  felizmente  para  la  humanidad  las  riquezas  del  gobierno  se  ha- 
cen consistir  en  ias  de  los  particulares.  Los  antiguos  para  ser  ricos 
arruinaban,  y  ios  modernos  fomentan  para  ser  ricos.  Cuando  no  fue- 
rail  otros  la,  tratos  del  estudio  de  la  economía  política,  que  el  solo  co- 

ZZTL      ,eSU   VVdad'    baStada    Para    considerarla  \orno   uno   de 
>  os  mas  importantes  descubrimientos  de  la  ilustración.  En  efecto  un  «>. 

croroteie-álP-nHtre,-qU?  '"  "^  COnS¡Stc  C"  la  Ú^™  ^ 
TJZ  i  11,dust"a.   ««  artea,  las  ciencias,    la  agricultura,   y  to- 

Lsto d^T'  ra?°S  ^rüdiíctores  de  »q««a;  será  económico  en  sus 
gastas  despreciara  las  acumulaciones  del  tesoro  público,    conociendo    que 

,«  ™rrf»°  HUe  es!.,feliz'  todo  lo  consagrará  gustoso  en  la  defensa  de 
su   patria  y  de   su  libertad.    Uo  gobierno   ilustrado,    por   otra  parte,  sa. 

*  h!  i™        i  •  naCSOnal   no   5Írve  mas  que  P*ra  fomentar  la  codicia 

í  Í!L  L0503'    Ó  para   cmP**"  M«»P«  inútiles   y  ruinosas  para 

e, .estado;  sabe  igualmente  que  nadie  hace  mas  productivos  los  ca- 
pítales,  que  los  particulares  mismos  y  que  el  aumento  de  utilidadesau* 
dienta  también  sus  rentas.  Veamos  como  aplicar  tstas  verdades  á  núes. 
tías  íuturas  instituciones,  y  examinemos  ios  medios  .que  podria  em- 
plear   nuestro  gobierno   para    conseguir  estas  rentas. 

.  ü  áe  crea  pretendo  formar  un  tratado  de  economía  política,  que 
requiere  una  estcnsion  que  no  es  mi  objeto  dar  Á  este  corto  escrito,  y 
que  creo  mas  alia  de  mL  fuerzas.  Escribo  lejos  de  ios  recursos  y  Á 
ditos,  y  me  limito  á  hacer  indicaciones  de  cuya  realización  en  mi  con- 
cepto  depende    nuestra  felicidad. 

Esta*  indicaciones,  y  los  cálculos  que  les  sirvan  de  ,fundamen  { 
to,  aunque  discrecionales  tendrán  en  sus  detalles  la  centidumbre  de 
la   aproximación,   al  menos   tales   son  mis  deseos. 
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SUPRESIÓN     DE    IMPUESTOS 

Estanco 


„,„  Cuf^°  n°fuera  otra,cosa   W  el  solo  recuerdo  de  los   males  bu. 
^  este    cstatMcimieuio  nos  ha    traído   betuna    par»    borrarlo    hasta   de 
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nuestra  memoria  ;  los  males  pasados  si  han  producido  bienes  de- 
jan de  ser  males,  pero  los  del  estanco  txisten  y  existirán  y  es  pre- 
ciso  atacarlos. 

El  estanco  es  una  renta  fatal  á  la  agricultura,  y  al  comercio^ 
un  monopolio  odioso  y  tiránico,  y  un  impuesto  ruinoso  que  nada  pro- 
duce  al  estado. 

Nadie  ignora  lo  apropocito  de  nuestros  terrenos  particularmente 
.acia  el  norte,  para  producir  el  tabaco.  En  muchos  lugares  se  han 
producido  tan  buenos  que  po:lrian  compararse  con  los  de  Habana* 
y  Virginia  á  pesar  de  nuestra  ignorancia  en  un  cultivo  que  nos 
era  prohibido  cuando  eramos  colonos.  Ua  sol  atdiente,  y  una  tierra  fér- 
til como  hay  en  nuestras  provincias  del  norte  podrían  producir  el  suficien. 
te  para  nuestro  consumo,  y  aun  grandes  cantidades  para  exportar.  En 
el  corto  espacio,  que  gozó  de  libertad  el  cultivo  de  esta  planta,  vi* 
xrios  hermosísimos  sembrados  ;  pero  ios  ensayos  de  una  industria  tan 
útil  perecieron  por  las  llamas  que  encendió  una  mal  entendida  política. 
Todos  los  Americanos  se  alarmaron,  cuando  en  EspaOa  se  propuso  co. 
mo  un  medio  de  fomentar  la  industria  peninsular,  el  arruinar  las  vi- 
ñas  y  olivos  de  América*  La  España  como  señora  de  sus  colonias  quiso 
arruinar  en  beneficio  de  sas  hijos;  Chile  por  el  contrario  incendia 
sus  campos  para  favorecer  una  producción  extrangera. 

El  hombre  cree  uno  de  ios  derechos  inerentes  á  su  libertad  la  fa- 
cultad de  hacer  cambios,  y  comerciar  en  todo  genero  de  industria. 
Tal  es  en  mi  concepto  el  origen  del  odio,  que  se  tiene  á  todos  los  pri- 
vilegios mercantiles  á  lo  que  igualmente  puede  agregarse  la  repug- 
nancia natural  á  pagar  contribuciones.  Una  y  otra  cosa  hicieron  odioso 
este  establecimiento  en  manos  de  los  empresarios,  y  prepararon  su  trans- 
lacion  al  fiSco.  Este  no  ha  sido  mas  feliz,  sus  agentes  recorren  los 
campos  siempre  incendiando,  y  ejerciendo  una  autoridad  arbitraria,  alla- 
nando las  casas  particulares,  y  cometiendo  excesos  que  no  sirven  á  otra 
cosa  que  á  alejar  la  opinión  del  gobierno  y  á  que  los  ciudadanos  es- 
peren mejorar  su  suerte  en  el  primer  transtorno  que  se  les  presente. 
£n  los  pueblos,  los  redamos,  y  pleitos  lo  ocupan  incesantemente 
sin  conseguir  nada  por  ningún  camino.  El  contrabando  aumenta  dia- 
riamente; seiscientas  leguas  de  costa,  y  otras  tantas  de  cordilleras,  no 
pueden  humanamente  guardarse  sin  costos  inmensos,  y  aun  cuando 
fuera  posible,  el  oro  todo  lo  allana.  Se  puede  asegurar,  que  el  go* 
bierno  no  vende  una  tercera  parte  del  tabaco  que  se  consume   en    Chiíe* 

Que  el  estanco  es  un  impuesto  ruinoso,  y  que  nada  produce  al 
estado  es  muy  fácil  de  demostrar  Hágase  una  cuenta,  pónganse  á  un 
lado  factores,  dependientes,  comisionados,  estanquilleros,-  casas,  bode* 
gas,  guardas,  especies  estancadas,  mermas,  podriciones  de  tabaco,  y 
demás  contratiempos,  y  al  lado  opuesto  pónganselos  derechos  que  re- 
cibiría el  gobierno,  si  estas,  especies  se  dejasen  al  comercio  libre,  lo 
eiue    produciría  ala,  nación  este,  ejercito    de    rentados,    ocupados  ea 
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alguna  otfa  industria,  los  beneficios  de  la  agricultura,  las  bendiciones 
y  alivio  de  los  pobres,  póngase  el  contrabando  reprimido  y  de  con* 
siguiente  la  venalidad  de  los  empleados,  y  vislúmbrese  un  porvenir 
en  que  el  tabaco  sea  una  de  nuestras  mas  vadosas  producciones  que 
aumentando  nuestra  industria  de  un  fomento  al  .comercio,,  y  á 
la  maiina  nacional.  Súmese  esta  cuenta,  auméntese  en  un  ter- 
cio las  entradas  del  estanco  desminuyanse  otro  tanto  los  beneficios, 
que  hemos  indicado  siempre  serán  estos  doblemente  ventajosas  á 
aquella  odiosa  renta.  Si  estas  no  son  razones  ó  verdades  matemati- 
c;as  quien  no   tiene  datos  estadísticos    no  puede   juzgar  de   otro  ánodo. 


Alcabalas   de    venta 
b1ekes    innumerables. 
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Esta  contribución  tan  simple,  .a  primera  vista,  y  tan  de  .fácil 
-recaudación  parece  reúne  ias  calid  des  que  debían  requirirse  en  todo 
impuesto,  pero  bien  examinada  presenta  mil  estorbos  álos  progresos 
de  una  nación.  Nadie  ignora,  que  ios  camoios  son  la  principal  base 
del  aumento  de  los  vaores.  El  agrien tr  vende  al  fabricante  sus 
primeras  materias,  este  sus  manufacturas  al  comerciante,  quien  la  lle- 
va á  los  confines  de  la  tierra  para  obtener  mayor  va>or  y  una  cadena 
no  interrumpida  de  cambios  es  después  del  trabajo  el  ájente  principal 
de  ía  riqueza.  Todo  lo  que  estorbe  estoi  cambios  naturalmente  es  un 
gran  mal,  y  esta  alcabala  ios  entorpece  mas  que  ninguna  otra  cosa.  Los 
valores  empleados  en  casas,  haciendas  y  fincas  están  estacionarios  solo 
por  no  pagar  este  impuesto.  Ua  propietario  que  sin  mas  capitales 
(por  ejempio),  que  sus  tierras  podría  adoptar  otro  mejor  giro,*ó  in- 
indu-tria  vendiendo  as,  seguramente  no  encuentra  quien  las  compre  si 
no  pierde  a'go  de  su  valor  legítimo;  si  se  resuelve  á  este  sacrificio, 
la  alcabala  lo  espanta  y  concluye  por  quedar  como  antes,  En  tal  caso 
sus  tierras  quedan  sin  p  educir  por  fiita  de  cáptales,  y  él  no  pud 
de  producir  en  otra  íri Justria  por  que  no  tiene  mas  capital  que  tierras. 
Si  este  propietario  con  el  producto  de  su  hacienda  se  hubiera  ocupa- 
do  en  el  comercio  habría  ganado  ei  proporción  de  sus  capitales,  y 
si  el  comprador  era  un  canija  ista  habria  hecho  producir  una  tierra 
antes  inculta:  la  nación  habría  gando  en  riqueza  por  un  doble  as- 
pecto. ¿Cuanto  de  esto  sucede  diariamente  en  Chile  ?  Los  tristes  re- 
sultados   de  esta   renta  no  son  comparables  con   su   mesquino  oroducto. 

Patentes* 

La  desigualdad  de  esta  imposición  es  el  primer  abuso.  Una  puU 
peria-  con  cincuenta  pesos  de  capital,  solo  paga  seis  pesos  menos  que 
una  tienda  que  tiene  quizá  cincuenta  mil.  Una  tienda  no  tiene  propor- 
ción con  .un   almacén   que  tiene   dos  cientos    mil  pesos,  y  paga  lo  mis- 
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me.  sin  mas  que-  vender  por  mayor  y  menor.  Mucho  menos  propor: 
me,  sin   mas   qu  »  de   comercio    extranjera   que 

3.  SSSáSSSKSSs habia  á  los  ^  rden  pub^ica- 

menteP  f  eílos  ¡o  hacen  en  lo  interior  de  sus  casas.  Agregúese  a  es- 
f  i  •  JJZd  el  mismo  impuesto  á  nuestra  naciente  marina,  y  se  vera 
e^nS SsÍS  hímL  caminado.  Debe  pues  reformarse  esta 
renta  ó  derruirse;  mi  opinión  sena  por  este  último  partido  conoc.en. 
do!  que  una  contribución  directa  sea  cual  fuere  su  naturaleza  siena, 
pre  choca  al  contribuidor. 

Desechos  de  esfos  > 
tacios  de  metales.     > 

En  esta  renta  deben  tenerse  presente  dos  consideraciones,  la  pri- 
mera  que  es  un  gravamen  directo  y  desigual  y  la  segunda  que  el  ma- 
yo valor  en  mejes  se  extrae  por  contrabando.  Nace  de  esto  que 
una  contribución  desigual  en  so  distribución  es  injusta,  y  que  no  de. 
ben  tener  derechos  unos  artículos  tan  fáciles  de  contrabandear,  lo- 
davia  W  otra  consideración  mas  ;  una  ley  que  grava  ***«"*  t 
todos  los  metales  favorece  al  oro  y  la  pt*a  y  recae  sola  sobre  el 
£rro  el  cobre  y  el  piorno ;  el  volumen  pequeño  de  aquellos  los 
Ponera  de  la  lev,  lo  que  no  sucede  con  estos  últimos.  Esto  ofrece 
racuestñ  interesante'  5  que  producirá  mas  á  «^^ 
ñas  de  metales  preciosos  ó  las  de  fierro  cobre  estaño  y  plomo?  fc.s- 
tonos  haré  verP.a    injusticia  de  la  imposición  que  hoy    recae    cw> 

"^"^rpLTa10;»  tienen  otro  destino  que  ía  moneda  si  se  exep- 
Mea   .tamas    alnas  ó    muebles   que  en   el    dia   ya    son   raros.  El   au- 

corto  ó  ninguno,  pues  me  or  vendemos  ocho  onzas  de  plata  de  pina 
™e  el  producto  de  ocho  onzas  de  plata  sellada,  y  a  veces  es  tanta  a 
ZliJ*  que  llega  é  un  cuatro  por  ciento  el  v..or  de  «•£**«£  J 
«nui  ó  o.ie  los  eastos  para  amonedar  son  menores  en  otros  países,  o 
Z  nuera  moneda  n»P  tiene  su  ley.  listo  ultimo  no  es  cre.be;  pues 
fiamos  redamos  diariamente,  y  presumo  -«-bien  quejo»  g£ 
**  de  amonedación  son  muy  cortos  en  otras  partes.  De  todos  mo. 
los  en"sotros  la  plata  por  este  medio  recibe  muy  poco  valor,  y 
Testo  Lio  quiero  fi/rme ;  veamos  si  sucede  otro  tanto    con   el  co- 

fe  tmY.afmil  de  estos  últimos  metales,  sean  mas  abundantes 
nue  tós  de  oro  y  plata,  se  presenta  á  la  industria  un  campo  mas  bas- 
Ten  que  pueden  invenirse  grandes  capitales,  y  o.upar  rntadad  dS 
,r  ilíadores  V  síemnre  con  una  utilidad  proporcionada.  Hasta  ahora, 
solo  nostmL  ocup  do  del  beneficio  del  cobre,  que  entre  los  metales 
convine,  es  el  mas  productivo  por  tener  nosotros  quizá  las   mejora  na. 


\  8 

ñas  que  hai  en  el  mundo.  El  fian,  y  ei  ptotote  son '-■aan raras  abun- 
dantes; pero  su  beneficio  nos  es  desconocido.  Fijándonos  solamente 
en  el  cobre,  que  es  el  mas  gravado  por  la  lei;  como  puede  verse 
por  los  registros  de  Aduanas  eximinemos  la  utilidad  que  nos  resul- 
taría si  en  lugar  de  vender  o  en  barras,  lo  aplicásemos  á  ia  indus- 
tria, que  le  diese  nuebos  valores. 
I  No  se  puede  calcular  cuanto  sea  el  valor,  ó  utilidad  que  nos  de- 

ja un  quintal  de  cobre  variando  tanto,  las  localidades,  el  valor  de  los 
víveres,  las  leñas  &c,  pero  debemos  creer,  que  siempre  se  gana  y  nun* 
ca  menos  de  tres  pesos  pues  ettas  minas  al  menor  entorpecimiento  se 
abandonan,  En  la  p'ata  y  el  oro  no  sucede  asi  :  tras  las  lisongeras  es- 
peranzas  de  un  alcanse,  que  hará  nuestra  fortuna,  perdemos  la  que  he- 
mos adquirido,  y  un  trabajo  sujtto  a  la  prudencia  de  los  cálculos,  se 
convierte  en  una  pasión  como  la  del  juego,  que  nos  arrastra  á  pesar 
nuestro.  Por  este  aspecto  el  trabajo  de  las  minas  de  cobre,  y  aun 
las  de  plomó  fierro  y  estaño  son  preferibles  al  oro  y  la  plata,  las 
unas*  siempre  producen;   en   las  otras   muchas   veces  se  pierde. 

Los  metales  preciosos  cuyo  único  destino  es  la  moneda  nc  recit 
ben    sino   un   corto   v¿lor,    como  ya  lo  hemos   dicho,   el   cobre  aplica» 
do  é  la   industria  cuatriplica  su  riqueza,  dá  ocupación   á   muchos  bra. 
sos,  y   siendo  una   de  nuestras  primeras  m  terias   mas  abundantes  en 
I  q>ie   nadie  puede  formarnos   competencia,     Chile    ganaría   mucho  si  se 

protegiese  su  manufetura  Machos  no  piden  otro  fomento  á  la  in- 
dustria que  la  libertad  de  cambiar  sin  trabas,  y  sin  reglamentos;  ya 
soy  del  mismo  sentir;  pero  en  esta  y  ofas  cosas  de  igual  natura- 
leza los  gobiernos  pueden  lucer  bienes  incalculables,  be  me  dirá, 
que  unas  utilidades  tan  manifiestas  no  necesit;  n  protección  que  los 
Chilenos  tienen  ingenio,  que  no  les  futa  capitales,  ni  aplicación,  y. que 
en  su  defecto  los  extranjeros  abrazarían  una  industria  tan  útil;  lo  que 
vendría  á  serlo  mismo  para  Chi  e,  Este  es  un  excelente  modo  de 
raciocinar  aisladamente,  sin  hacerse  c¿rgo  de  las  preocu pació ues,  ni 
de  otras  causas,  que  todo  lo  entorpecen.  Entre  nosotros  estas'em- 
presas  se  liaman  temerarias,  y  nuestros  capitales  solo  se  invierten  en 
determinados  negocios.  Los  extranjeros  mientras  existan  nuestras  vicio 
sas  instituciones,  y  mientras  no  se  concluya  esa  ribalidad  embiadio- 
sa,  que  se  procura  fomentar,  jamas  vendrán  á  Chile  sino  en  muy 
corto  numero,  y  á  negocios  transitóos.  Un  ingles  hace  trece  anos 
trajo  una  maquina  para  amonedar  con  mucha  sencillez;  personas 
interesadas  en  que  nada  se  variase  le  hicieron  una  cruda  guerra,  él 
perdió  su  viaje,  su  valiosa  maquina,  y  se  contentó  con  escribir  incen 
dios  contra  Chile.  Su  libro  corre  sin  oposición  en  Europa  y  cuantos 
lo   lean    se    retraerán  de   vichamos. 

El  gobierno,  que  necesita  planchas  de  cobre,  para  su  marina  pue- 
de mandar  traer  una  maquina  para  estirarlo,  y  dar  á  los  dem¿  un 
uffl  ejemplo;   asi  mismo  puede   traer  aguace  fundidores  de  fiero  ar- 
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tfculo  de  primera  necesidad  para  una  nación  que  debe  procurar  hi- 
cer  sus  armas  sin  depender  del  extranjero;  otro  tanto  puede  decirse 
del  plomo  para  las  municiones.  Esta  es  la  protección  que  se  puede 
reclamar  de  los  gobiernos  y  que  se  quiten  los  derechos  de  extracción 
de  todos  ellos, 

Restaños  ahora  mirar  la  cuestión  por  un  aspecto  moral.  iM  tra- 
bajo  de  las  minas  de  fierro,  cobre,  y  plomo,  está  nivelado  con  los 
capitales,  que  se  invierten,  y  el  producto  que  debe  esperar  el  hom- 
bre de  su  industria  y  afanes,  y  siendo  casi  siempre  uniforme,  ni  se 
consiguen  aquellas  grandes  riquezas,  que  corrompen  el  corazón  ni  se 
toca  á  la  miseria,  que  nos  abate.  Con  las  minas  de  oro  yjolata  suce. 
de  todo  lo  contrarío;  una  mina  rica  corrompe  á  su  dueño,  á  sus 
trabajadores,  y  á  cuantos  se  le  acercan,  y  muchas  minas  ricas  obran 
el  mismo  efecto  sobre  una  población.  Triste  ejemplo  el  de_  Potosí 
en  otro  tiempo  tan  poblado  y  rico,  y  »o?  pobre  y  casi  desierto;  y 
en   muchos  de  nuestros  pueblos  ha   sucedido   otro  tanto. 

Aparte  de  todo  lo  que  hemos  dicho,  si  el  cobre,  que  es  el 
único  metal  que  paga  los  derechos  con  exactitud  en  razón  de  su 
volumen  se  libertase  de  esta  carga  no  dudo  seria  por  si  mismo  tan 
productivo  al  pais  como  las  minas  de  plata  y  oro  juntas;  faera  del 
valor,  que  recibiría  manufacturándolo,  que  ya  ■  he  dicho  puede  cuatu- 
plicarse,  sin  mas  que  aplicarlo  á  una  industria  grucera  ;  como  plan- 
chas, útiles  de   agricultura.    &c. 

Me  parece  haber  dicho  lo  suficiente  para  probar,  que  los  me. 
tales  comunes  son  mas  útiles,  que  el  oro  y  ia  plata,  y  que  si  es- 
tos son  favorecidos  por  ciertas  circunstancias  los  otros  deben  serio 
igualmente.  Un  peso  de  derecho  que  se  quitase  al  cobre  pondría  en 
benéfico  muchas  minas,  que  no  se  trabajan  hoy  por  este  impuesto 
otro  tanto  puede  decirse  del  oro  y  la  plata,  y  si  el  gobierno  da  á  k 
industria,  solo  el  ejemplo,  no  compraremos  en  cuatro  lo  que  ven- 
demos  á  uno  y  que  por  su  trabajo  no  aumentará  tal  vez  un  veinte 
por  ciento  su   valor. 


Catastro. 


•  Esta  es  una  contribución,  que  recae  sobre  la  propiedad  ternto* 
rial  y  en  un  sentido  mas  extenso  sobre  todo  lo  que  podemos  ha* 
mar  riqueza.  Esta  renta,  que  debería  ser  ia  mejor  para  una  nación, 
es  muv  di&cii  de  plantear,  y  la  menos  sujeta  á  una  justa  distribu- 
ción. No  se  puede  conseguir  su  planteamiento,  sino  de  dos  modos 
ó  por  una  declaración  espontánea  de  los  propietarios,  ó  por  una  m 
quiskion  judicial.  Uno  y  otro  arbitrio  tienen  inconvenientes  de  la 
mayor  consideración,  ho  es  de  esperarse,  que  un  ciudadano  por  si. 
mismo  declare  el  valor  de  su  capital,  6  sus  entradas,  sabiendo,  que- 
va  á  contribuir  en  proporción  de  estos  mismos  capitales  ;  si  la  ley  lo 
obliga  al  juramento  ia  ley  lo  hará  perjuros  si  le  impone  otras  penas 
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el  «teres  las  elude    ó  las   soporta  y   este,  «edío  de  todos   mudos  *. 
ilusor.0.  Una  mqu.sicion  judicial  aun  me   parece  peor  ¡Z  pSw  1» 
gar  los  gastos  de   tantas  comilones  encargadad.s'de  6jaV  STSator  d¡ 
las  propiedades,   y  tn  seguida   Ir,   falta   de  un.- reda-  fia     n  J^ 
minar  el   valor  de   los  fundos,  variando  tanto,  él   valor  de SZZS 

l  fe,  „u,¿  n¡tf  ífeferrr.  «¿"«sí1;- 

lasque  se  quitaron.   A  nesar  ,1»  _  ,„   u  Foqugco  ae   las   aleaba* 

so   deja  detener      nd ,»      „    si   n t  **  UM  '^««M^fc*?*» 

ha   habido   en  su  d  str ibueion    ^&8^I%*^^'»»Mb^W» 

gravamen,  otros  unfcua  t  6  í&JKff  ft?^» 
otros  ei  ílnhií*    ,u   j  quinta   paite  de  1©  que  debían  tener  ir 

rado  sino  despachar  e  con  1  K1  V'0™**  M  ha°:  f*oe«- 
mos  interesados  ó  de  su ?  3ffii  >n(orn>™>™*>  hasta  de  los  rais. 
torio  se  le  ha  alelo  ñor  t^Tl V  mT,  ^  al  P^^^endáa 
es  conocido,  pe?  la  vo/pú  iica  6  DorT  P  ¥*ty*«  SÍemP«< 
Un  cuatro  por  ciento  <2„  IT'  PJ ?  *S  escrituras  de  que  consta, 
partición  del  cV a  p  § M f  'UJ°  Productos  -«r-cotas  en  una  justa  re.. 
adelante,  v  al  p"  señt   no  ale  n  JT"'6. SUtna'   c°™í»   lo  .  veremos    mas 

sostenerla.  Na.üe  mira  con  indi ¿rienri,  „'  °P  esIva  "SI  se  P^cum- 
alivia  á  otros,  por  un  doble  asiee  ,  P  '  9  **  '"^  U"  Peso  1W 
gana  lo   que  otfos  pa»  '  1?  «TÉ  ?ft  tiene  que     cpntribuir 

-  conviden  en   ^»tttyS «  :  d°S  "¡««9-e 

tear  u^c^rlb^dire^  v  tet? »  ?  ""  «->«*  Pa"  f*- 
defectos.  Repito  lo  que  h e  dicU  .„,' ,  ^  S°n  P^donables^sus 
los  resultado  casi  ninlunos  D  M  '  '?■  •.•°St0S  SOn  inmen^  7 
po  de  Felipe  4  o'  ?$»S¿|^S  .S,cll"«.^«i  que.,  en  tie/. 
taron  80  mirones  de  SE  en  ene  SÜFf™  ***  años.  y  se  gas. 
tuvo  efecto,  y  que  &* S^S^Í"*  entonces6 no 
chivos   públicos,   por  IssTtrWH    ^J      desaparec.eron.de    los    ar. 

*opia   un   discu  soP  de     pr    fdSe  £&"*,»f?»1  ^   WÍSm°  aUtor 
mismo  asunto     £/  7rnf,n2  J  consejo  de  Francia    referente  al 

4>»tó   %   fa/  morfo  cue  ¿dril       J  \         V":'a"   tamb,en    *<»  **» 

laida  rie    Peñere    ti  1   unt ñ°  •  ""^   itó"   ""«^"^e  */  aatoíra   4. 

esta   f|4ufg|fB  ™  para  efectué 

pusentan  tantas  dificultades  ¿  que  «spsra  Chile,  i 


, 


ii 

IMPUESTOS  QUE  DEBENT  EXÍSTíR  ¥  REFORMARSE. 

Como  no  se  pueden  quitarlas  antiguas  contribuciones,  sin  ini. 
poner  otras  nuevas^  examinemos  sinos  será  posible1  evitar  éstas,  y 
reformaT  aquellas,  de  molo  que  el  estado  llene1  sus  necesidades,  y 
los  particulares  sean  menos  gravados.  Los  gastos,  qué  son  indispén¿' 
sables  á  un  gobierno,  sus  deudas,  sus  créditos  &c,  todo  lo  han  de 
contribuir  los  pueblas  tvrde  ó  temprano.  Comunmente  sucede  que  míen. 
tras  mas  exactos  son  los  pagos,  son  mas  cortos,  quien  ios  retiene, 
por  necesidad  Ira  de  pagar  réditos  ó  un  equivalente  ala  demora.  Es» 
to  prueba^,  que  el  gobierno,  debe  hícer  una  cuenta  exacta  dé  sus  gas- 
tús¡  sin  omkir  ni  aun  los  más  pequeños,  e  imponer  por  contribución 
ia  suma  de  estos  gastos.  Los  pueblos  deb^n  estar  convencidos,  que 
el  menor  déficit  de  la  renta  publica,  abre  el  campo  á  nuevas  con- 
tribuciones,  y  á  nuevos  desordenes,  y  que  deben  pagar  lo  que  la  socie- 
dad necesite,  para  su  arreglo  y  sosten,  so  pena  de  pagar  el  doble 
muy  luego. 

Aunque  cáreSCd  de  datos  estadísticos,  que  nunca  son  los  mas  exac- 
tos, y  escribo  solo'  fiado  á  lá  memoria,  creo  que  la  renta  actual  de 
la  República  no  pa¡sé:  de' millón  y  medio  de  pesos.  Las  aduanas  pro 
dúcirárt  500  nfil,  otros  tantos  el  diezmó,  250  mil  el  estanco,  y  otros 
2$0  mil? en  -otras  edütríb aciones  de  menor  consideración.  Ignoro  igual- 
mente  á  cuanto  ascienden  los ;  gastos  de  la  administración;  pero  esto 
no  es  mucho  pues  ni  aun  el  mismo  gobierno  los  sabe.  A  pesar  de 
esto  me  persuado  hay  un  déficit,  que  anualmente  aumenta  nuestra 
deuda.  Pero  cercenando  mil  gastos  inútiles,  creo  que  el  gobierno  po- 
dría llenar  sus  indispensables  necesidades  con  dos  millones  de  pesos 
en  una  renta   fija;  y   algunos  otros   impuestos  eventuales. 

Gomo  deba  establecerse  esta  renta;  y  sobre  quienes    deba   recaer 
efe  de  io  que  vamos  á  ocuparnos, 


DIEZMOS. 

'Ésta  contribución  qué  siempre  se  ha  mirado  como  un  impuesto 
directo  á  los  agricultores^  bien  examinada  gravita  igualmente  sobre 
todas  las  ciases  de  la  sociedad*  y  es  délas  que  llamamos  contribución 
nes  indirectas^  Un  agricultor  para  vender  sus  productos,  ha  deponer 
en  sus  eaiCiílbs  Ik  tierra,  los  capitales  invertidos  en  su  beneficio,  su 
trabajó  personal,  y  la  contribución,  á  que  es  obligado;  si  las  cosechas 
no  llenan  estos  gastos  biiscárá  una  otra  industriaren  que  con  igual 
capital  y  'trabajo  obtenga  mayor  beneficio.  El  agricultor  hace  el  mis. 
ido  calculo,  qué  el  comerciante,  que  carga  al  consumidor  las  prime- 
ras  materias,  los  -gastos  de  manufactura,  los  transportes,  y  el  producto 
áé  se  capitai  y  trabajo,   y'   á  pesar-  de  cuanto  se-  diga  es-   tan  exacta 
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la  comparación  que  creo  no  podrán  desvanecerla  las  vagas  declarado, 
«es   de  nuestros  propietarios. 

En  los  diezmos  sucede  entre  nosotros  que  los  propietarios  no 
¡os  pagan,  y  que  los  pobres  son  los  únicos  contribuidores.  Esto  nos 
conduce  a  aclarar  un  hecho  cuya  verdad  es  notoria,  y  cuyos  Multa- 
dos  son    los  mas   tristes. 

»'  Una  contribución  consagrada  por  la   religión,   y  sostenida   por  las 

leyes  era  de  esperar  fuera  la  mas  exactamente  pagada;  pero  no  sucede 
asi.  bea  una  corrupción  ó  por  alguna  otra  causa  nuestros  propietarios 
«o  pagan  los  diezmos  ó  soio  una  pequeña  parte  para  evitar  las  re. 
convenciones,  y  pleitos  de  los  rematantes.  Por  el  contrario  los  po- 
bres arrendatarios  la  cíase  mas  infeliz  de  nuestros  campos,  son  los 
mucos  contribuidores:  ellos  no  tienen- valimiento  para  evita  el  poder 
de  un  subastador  y  cuando  no  fuera  este  freno  conservar  mas  reii- 
giosidad,   y    moral,  que    laclase    mas   elevada.   Sufre  por   lo  tanto  dos 

>P  51*5  el   arrendatario,   el  u-o  es   una  contribución  inevitable,  y   el  otro' 

a  baja    de   sus  productos     El     propietario  que  no   paga  arriendo,  que 

Hp  vphT  i'  y  m  ^  U;tim°  reSuSíad°  no  Fga  contribución,  pie- 
lV?a!™r  ««era  parte  mas  barato  que  el  pobre:  he-, 
aqu!   una  desigualdad  funesta  ;   pero  este  no  es  todo  el  mal. 

meno,    .nnCr-nPara  ^  v¡  eraÚ0  reciba   50°  mil  Peso*   contribuye  al 

mitad \Ti  J  rned!V  eSte  miii0n   *   med¡°   ^  menos  de   m 

I  mitad  de  lo  que  debería  producir  el  diezmo  exactamente  oaeado  Loa 

gastos  de  recaudación,   y   ,a8   uíilidades   dcl     SS2S2ZÍS 
mente   superiores    é   lo  rematado,    Un   subiStado~'    o^ ÍS3ZS 
siguiente   cuenta;    la  doctrina  que   he  tomado   me   cuesta   seis   nTifn^ 
sos    rni  t-abjo   personal  y    mis   gastos  no  pueden  vale     me  os  de  tres" 
m,l;    la  recaudación    con   economía   me    cosLá  0^1*^1^ 
mro    que   da   su  esa,  pone  sus  alambique-,    sus  bode™  y'   expende" 

rJ^orv"tLt  PCS0S'  l0S,  «2S«  J "ro'barT/  mU 
y  quinientos,  y  quinientos  que  me  ha  costado  apartar  á  un  imoer- 
úñente  opositor,  hace  toda  la  suma  de  quince  mil  pesos  Est  es  a 
cuenta  mas  económ  ca  para-  un  rematan^  VL  pesos,  lista  es  la 
cimiento  rn   e*,a   m,^  ;  "datante,  y  basta  tener  algún    cono- 

cimiento   en    t^ía   materia    para  convenoprcp   río  t„    *.  r  i    i    vi 
estos   ráloiilnB    \*  f.i.o   a     i  !d\(/n7n^cerse  oe  su  realidad.  No  entran  en 
^.aios   caieuios    ¡a  íalta   de    a   mirad   6  los  riño   f.™:~     a     i        j- 
aue    se  fíeiá'ft    ríe   ™n.„r   «i  s  terci°s  de   los   diezmos 

v'enioa   ^rds  S.6    t?  """'a  "V  d  gobierno  arreglan  sus  con- 

ptoKíSS^  ycltenenC!a,  PÚb,¡Ca  SUf'€n  infinit0  P°r  eI  »»«»o  P"-¡- 
Cre   Tfm  s  c      ZZa"      S    ?W>   se  ¡asentan  infinidad  de   cpo. 

sior.es  han  subido  los Times  ííi  1  T  T  ^  e"  °tr3S  °Ca- 
2JJJ,  opción,    y  f  |A  V^f f  gft$*fig 
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%o  religioso  ¡quien  respetará  las  leyes  ni  la  religión?  Sostener  una 
ley  que  no  se  respeta,  que  se  elude  ó  se  desprecia,  es  el  camino  mas 
corto  de  enseñar  á  eludir  y  despreciar  las  leyes,  y  por  consiguien- 
te  el  medio  mas  seguro  de  corromper  los  pueblos.  Pero  á  pesar  de 
esto  me  persuado  que  la  reforma  de  esta  contribución,  ó  mas  bien 
el  variar  el  sistema  de  recaudación,  seria  un  remedio  suficiente  para 
evitar  los  abusos   de  que  hemos  hablado. 

Que  el  gobierno  obligue  á  pagar  los  diezmos  con  exactitud,  y 
religiosidad  no  es  mas  que  poner  en  vigor  las  leyes,  y  hacer  respe, 
tar  la  religión.  Esta  sola  verdad  hace  nulos  ios  reclamos,  y  declama- 
ciones de  ciertas   clases  siempre  interesadas   en  el  desorden. 

Para   tratar  y  convencer  con   razones  sobre    la    necesidad  de  re» 
-formar  los   diezmos,  asentaremos  algunos   cálculos,  que  pueden   servir 
de  comparación  para   determinar  nuestros  gastos  nacionales   y    de  con* 
siguiente   nuestras  producciones.    En  Francia   están  calculados  los  gas- 
tos de  un   individuo,    para  comer,    vestir,  y  demás  necesidades    indis 
pensables,  en   66  pesos   medio  real;    en   Inglaterra  en  87  pesos  cuatro 
reales  y  en  los  Estados  Unidos  de   América  en    140  pesos.   Después  de 
haber   calculado  el  lujo  de   nuestros  piopietarios,  aun  los   mas  ricos, 
he  descendido  hasta  el   zapato  de  cuero   de     nuestros  jornaleros,     he 
inquerido  sobre  todos   sus  vestidos,  he     calcuiado  todas    las  propor- 
ciones entre  los  que  trabajan  en  los  pueblos,  y  los  que  cultivan  nues- 
tros campos,  he  examinado  los   gastos  de   las  mugeres   siempre   su^ 
perfores   á   los   del    hombre,  particularmente    en   las   poblaciones,  los 
de  los  artesanos  y  mineros,  sus   indispensables  necesidades  de  tabaco, 
verba   del    Paraguay,  y  azúcar,    y    no    he     olvidado    ni    sus     vicios 
ni  sus  placeres.    He   llenado   con  estos  cálculos  pliegos    enteros,  que 
creo  inútil   insertar    aqui,  y   guirdando    una  proporción  entre  el  lujo 
y   la  miseria,   he   creido  que   los   gastos   de   un   Chileno   no  bajan  de 
80  pesos  al  año,  que  es   como  la  mitad  de   loque   consume    un  Ame- 
ricano   del    norte. 

Necesita  pues  Chile  80  millones  de  pesos,  para  satisfacer  las 
indispensables  necesidades  de  un  millón  de  individuos,  que  tiene  en  su 
seno.  Si  Chile  produce  esta  suma  solamente,  estará  estacionario  en 
su  industria;  pero  naturalmente  produce  mucho  mas  no  entrando  en 
este  calculo  el  aumento  de  capitales,  las  mejoras  que  diariamente  se 
hacen  en  los  pueblos',  en  las  haciendas,  y  en  los  diferentes  ramos  de 
industria.  Restaños  ahora  indagar  de  donde  obtiene  Chile  esta  renta; 
el  resultado  de  esta  indagación  detei  minará  cual  es  el  objeto  de  este 
artículo  y   la    utilidad,  que   puede   presentar. 

Nuestras  minas  á  lo  mas  producirán  cuatro  millones  novecientos 
cuarenta  mil  pesos.  En  cobre  setenta  mil  quintales  á  13  pesos;  é% 
plata  trescientos  mil  marcos  a  8  pesos  4  reales,  y  6  mil  libras  de 
oro  á  180  pesos  que  todo  hace  la  suma  indicada.  Nuestras  nacien. 
tes  fabricas  de  tejidos  groseros,  muebles,  zapatos,  veías,  jabón  &e. 
no  pueden  pasar  de  doce  milíonts  que  con  el  producto    de  las   mu 
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«as  hacen  la  cantidad  de  16  millones  940  mi!  peso?.  Deducida  esta  suma 
de  80  millones  que  gastamos  queda  un  déficit  de  64  millones,  66  mil 
pesos,  que  precisamente  ios  da   la   agricultura  y   el   comercio  interior. 

Esta  cuenta  que  á  primera  vista  parece  exagerada  no  lo  es  si  bien 
se  considera.  Los  trigos,  los  ganados,  los  frutos  cereales,  los  caña- 
mos,  las  legumbres,  los  vinos,  todo  se  produce  en  mucha  abundancia, 
y  se  gasta  del  mismo  modo  en  el  interior.  Muchos  calculan  las  pro! 
ducciones  agrícolas  por  las  contribuciones  que  recibe  el  estado.  He 
dicho  ya  que  las  contribuciones  no  son  una  regla  fija  en  esta  ma- 
teria, la  recaudación,  los  fraudes,  y  la  venalidad  hacen  apenas  llegar 
al  erario  una  sesta  parte  de  io  que  contribuyen  los  pueblos.  Para  de- 
terminar  el  valor  que  reciben  nuestros  productos  por  el  comercio  in- 
terior tampoco  hay  una  regla;  pero  por  los  transportes  de  una  pro. 
vincia  á  otra  suelen  duplicarse  y  aun  triplicarse  el  valor  de  los  fru* 
ios,  y  de  los  campos  á  los  pueblos  de  una  misma  provincia  nunca 
deja  de  aumentarse  al  menos  é  un  tercio.  Poniéndonos  en  lo  menos, 
que  es  este  tercio  de  aumento,  el  comercio  interior  alcansara  á  21 
millones,  trescientos  cincuenta  y  tres  mil  trecientos  treinta  y  tres  pesos 
de  modo  que  la  agricultura  produce  por  si  sola  cuarenta  y  un  millón 
íetecientos  seis  mil  seiscientos  sesenta  y  siete   pesos. 

Cobrando   el  gobierno  el   diezmo   de  aquel   producto  debe  recí- 

bir  cuatro  millones,   setenta   mil,   seiscientos  seis  pesos  cinco  reales  de 

j  renta  ;   pero  para  el  objeto  que  me  he  prop  jesto   no  necesito  fijarme  en 

esta  suma,  á  pesar  que  ia  creo  demasiada  exacta.  Dos  millones  me  bastan, 
y  «1  resto  que  quede  á  beneficio  de  la  nación  si  es  un  sobrante  efecti! 
vo   ó   se   rebaje    de   mi   cuenta   si   no   es   demasiado   exacta. 

Un  impuesto  indirecto  gravita  sobre  todos  los  consumidores  de 
las  especies  recargadas,  un  inpuesto  á  la  agricultura  es  claro  que  re. 
eae  sobre  Ja  saciedad  entera.  Esta  es  una  repetición  de  lo  que  he- 
mos di ¿ho,  pero  cien  veces  repetidas  estas  miomas  cosas,  creo  no 
bastarán  á  ilustrar  ia  preocupación  un  arraigada  de  que  el  impuesto 
sobre  los  productos  agrícolas  recae  sobre  ¡os  propietarios,  y  yo  de- 
ciaría  convencer  de  que  en  el  provecto  de  que  me  ocupo  tanto  el 
hacendado   como   la    ¡epubica   mejoran    su   situación  presente. 

Nada  mas  sensible  q  e  imponer  á  ios  propietarios  de  tierras  dos 
millones  de  pesos  como  un  equivalente  de  los  diezmos  y  dejarles  la 
facultad  de  recibir  de  sus  arrendónos  el  diezmo  acostumbrado.  He- 
mos visto  que  esta  renta  pagada  al  estado  religiosamente  debe '  pro. 
ducir  mucho  mas  de  la  cantidad,  que  hoy  se  pide,  hemos  dem ostra»" 
de,  que  el  gobierno  por  un  deber  debe  hacer  efectivas  las  leyes,  v 
por  una  necesidad  obligar  apagar  unas  contribuciones;  sin  la's  que 
no  podría  subsistir  la  sociedad:  ¿  que  puede  entonces  alegarse  en  con. 
tra  de  esta  reforma?  Únicamente  los  abusos  ya- ■  admitidos  ;  pero  los 
abusos  nunca  han  sido  razones  ni  regla,  y  mucho  mas  cuando  de 
la  prolongación  y  existencia  del  desorden,  no  pueden  resultar  sino 
males,  y  de   su  reforma  infinitos   bienes, 
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Sé  nos  presentan  dos  cuestiones  que  apoyan  nuestra  opinión,  ¿  De 
que  dependen  los  atrazos  ó  paralización  de  la   agricultura  ?  cuales  se/ 
rán  los  medios  de  mejorarla  ?   Por  mas  que    nos  afanemos  en  indagar 
las  causas  que  paralizan  la   agricultura  en  un  suelo  tan  fértil  como  el 
nuestro,  jamas    podremos    hallar    otras,    que  las   grandes  propiedades. 
Es  va  una  cosa  bien  sabida,  que  la  subdivisión  del  trabajo  es  el  que 
ha  perfeccionado,  y    facilitado  las  artes  al  punto  en  que  las  vemos  hoy  ; 
Smith  hace  las  comparaciones  mas  exactas  y  lo  demuestra   con    ejem- 
plos que  no  pueden  contradecirse:  ¿  y  por  que  no  Ha  de  suceder  en  la 
agricultura  lo  mismo  que  en  las  artes?  Un  hacendado  que  tiene    diez 
mil  cuadras,  ¿como  las  podrá  atender  del  mismo  modo  que  diez    pro- 
Dietarios    que     cada     uno    tiene    mil  ?     y  descendiendo    del     mismo 
modo  vendremos  á  parar  que   cuanto  mas  dividida   este  la    propiedad 
mayor  será  el  aumento  de    producciones,  y  de    riquezas,   Al  ver  esta 
paralización,    unos  declaman  contra  la  falta  de  fomento,  otros  contra  la 
falta  de  capitales^  y  otros  en  fin  contra  las  trabas  al  comercio   interior. 
En  cierto  modo    toólas   estas  causas  cooperan  poderosamenre   contra  la 
agricultura,  principalmente  los   estorbos   al  comercio   interior;    pero   el 
principal  inconveniente  está  en  las  grandes  propiedades.    Por   otra  par. 
te   hsy   propietarios  que  apenas  han    visto    sus    heredades,    otros  que 
van  cada  tres  ó  cuatro  años  v  los  mas  trabajadores   son  los  que   pa* 
san  en  illas  tres  ó  cuatro  meses  del   año   con   los   brazos     cruzados 
sin  emprender   mejora   alguna.   Añádase   á   esto     las   ideas    mas    bizar- 
ras sobre  sus  propios  intereses,   y  una    mezquina    prevención    contra 
sus  inquilinos  ó   arrendatarios;   ellos   se  contentan,  y  lo   dicen  con  or- 
gullo, con  las  entradas  que  tubieron  sus  padres   ó   abuelos-  y    a  pesar 
del   aumento   de    la   población,   y  la  escasez    de    un    giro    o    industria 
que  abrazar,   ellos  ven   con    dolor   aumentarse   los    habitantes     de  sus 
propiedades,  creyendo   van  á  vivir  á  expensas  suyas,  aunque  los   vean 
trabajar   incesantemente.  No   todos  nuestros  propietarios     son     asi,   hay 
muchos  laboriosos;  emprendedores  de  mejoras,   anciosos  de  nuevos  des- 
cubrimientos,  que   los  aplican   á  la  agricultura  con  un   celo    infatúa- 
be;   pero   los  primeros  son  los  mas   comunes    y     con    tales   directo- 
res bien   poco  tiene  que  esperar   la  agricultura.    No  deja-de    ser  una 
causa   bien   influente   en  la  paralización   de   la   agricultura  la    situación 
precaria   de  los  arrendatarios.    El   temor   de  que    un   capricho   del   ha- 
cendado  los   despoje  en  una  hora   de  la  fortuna  adquirida  en   muchos 
años   los  hace  decidiosos  é  indolentes.    Sus  casas    á    pesar   de     tantas 
maderas  son  las  mas   miserables,    las   mas  de  ellas  á    la  inclemencia   del 
sol   del   viento  y  de   las  lluvias;  sus  cercados   y  todas  sus  oficinas  do- 
mesticas  indican  los  temores  de   un   continuo   despojo,  sus     arboledas 
se   reducen  á    dos  6  tres  arboles,   que  la   naturaleza  conserva    expon 
tuncamente,     y   si  se  les    reconviene    de*  tanta  decidía    se    disculpan 
con   la   inseguridad    en  que  viven.   Si  hay  algún   mal  funesto  para  los 
pueblos  ninguno  es  mas   temible  que   la    miseria,    ninguno  corrompe 
tanto  nuestro  corazón;   la  vista  de   las  riquezas  del  lujo  y  de  los  pía- 
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t^toruof nden  e"  kS  demaS  *~*:  UM  envldIa  <¡ue  «*»  *«•*>  ce* 
Conviene  pues  al  bienestar  de  la  sociedad  el    hacer  denender  al 

tomo  establecer  esta   mutua  dependencia  lo   creo  muy    sencillo. 

En    mi  proyecto   el  hacendado  está '  obleado  Á    aÍ  .i         - 
cierta  suma  por  el  diezmo  que  tanto  él  «.mn.       •     a1.erar,°  unaí 
pagar.  Esta  suma   la  realize^  n    e    h  ceñado  £  '"^''"S8  ,**^ 
escusa.  Esta  obligación   lo  pone  en la S  Ti  qU*    ^   *" 
dadores  si  el  diurno  no  alcana  á  cnbHr?        .!     -SCar  ffias  arre°- 
«  SU   propio  ínteres  lo  impee  del    mimo    Ld      "  "r"0"'  *  S¡  ^^ 
pague    mas   contribución   y   te  arriendé  If?       "   S""*!    C¡men  te 
paso  de  una  unión  que   hará     S^l      ^  He-a<3UÍ   e,Primer 
lino,  quien    viéndose9 solicito ,¿ % ^  *     "e  ar «?  J  delinquí, 
para  sus  posesiones,   adelantamientos,  y   trabajo    v  á  ,        °'  '*T 
que   otorgarle     el  propietario  unas   áe¿J2    *.  '   *■        SU  „pesar  tendrá 
el  hacendado  congos"  nuevos "a Tr^T'oZ  C,   *"  *"  T 
tivarán  otros  antes  inútiles,   recibirá   cor  e?  a, ,™   ?    ,ter™°s.  *  «* 
mayores  contribuciones,  y    alcabo  de  tre,l  T?      -       °*  ""^^ 
yecto  ellos   habrán  duplicado  S  earte  °lo  °  *"  «?  "«?  P"" 
suceder.   El  arrendatario  no  olvidará  SUV  inL9         °,  *!?**,  deJar  de 
do  :  por  una  cuadra  de  terreno  pique     „ es ¿A  dlré  al  hacenda' 
ahora  solo  os   doy  diez,  pero   esto   no  «  ,T  W*    q-UK,Ce   Peso* 

con  mi   familia  al  abiig'o^é   tu ^vio-enri.  d°  :  ?<>  <Ju'erVlv"  «**"■ 
componer   mis  casas  para    vivir  U  2  I?a  ¿  ?   ""*  arboledaV 

jo  me  obiganá  solifar  d ^S d'á *" *  *j  tales  gastos  y  traba- 
me  levantes%l  precio,  ó  me  "  qu  ¡  v/nl'!  "^  ""^  SÍ"  *>ne 
do,  componer  sus  cercados,  sus  ac^eq  as  fEfeT  T  ^ 
para  que  V.  no  solo  reciba  el  frn,T¿  í  Sei?brar'°  .todos  '°s  años 
cion  6  diezmo   que  debo   pt!  ,e    V  T™^    S,"°  '3    COntr¡bu- 

yo  prometo   á  V.'  ser  fie,  y  ZZt  £  á^stas S  ?*"  C°m°didades> 
brá  hjeho  V.  mi  felicidad  v  uT  y     I  es,£d3  condl<:iones  se  aviene  ha- 

ficio,  álos  a  rendadores    como   es^.eh»  "f e"  T  ^  °tros  b««- 
ma  parte  de   la  oontrTbúcion     de  modoJ  ^   d°S   ,Bo8   U"a  dec'" 

cido  el  diezmo  á  u       "      1  „  T    .  '^  *?  Sus  aRos  l^de  redu- 
,ue   debe,  resulta  %££*&  SSSfflTS  TC 

la  «íjSTe.   HeoV%|e",¡vtde?df,M|de  ^"^  «**»*»  7   ^bere, 
.  ¿viera  ¡fc¿  g  *jgS   S&SS  SÍSffl 

posibtam°S  8h0ra  COm°  P'antear  «ta  contribución    del   mejor  mod<v 

b¿  v^Ve^  áÍ|aneono,iCaraCTT  de  fuerza>  choc*  <   un  pueblo  li . 

*u   utilidad"  debe ^ettablecerse     "       '^  le/  nUeVa  desPues  ^  probad, 
establecerse   cas,  pQr   sí  taiaha.     NuesUo    ^ovccto 


de  recaudación,  aunque  no  es  urs-  nuevo  impuesto  no  por  eso  deja 
de  ser  una  ley  y  en  su  planteamiento  deben  observarse  las  mismas 
formalidades,  si  se  quiere  evitar  esa  repugnancia  natural  al  hombre 
de  desprenderse  de  sus  habitudes  aunque  conozca  sus  vicios  e  incon» 
venientes. 

E!  gobierno  de  acuerdo  con  el  senado  nombrará  tres  comisio- 
nes compuestas  de  ciudadanos  de  un  conocido  patriotismo  y  virtud 
para  entender  en  la  repartición  que  debe  hacer  de  los  dos  millones 
en  las  diferentes  doctrinas,  en  que  están  divididas  las  dos  diócesis  del 
estado.  Una  comisión  hará  la  distribución  de  io  que  debe  caber  á  las 
provincias  de  Concepción,  Valdivia  y  Chiioé,  otra  á  las  provincias 
de  Maule,  Colchagua  y  Santiago,  y  la  ultima  á  las  de  Aconcagua  y 
Coquimbo.  Estas  comisiones  á  la  vista  de  los  remates  que  han  habi- 
do en  los  últimos  anos  distribuirán  reunidas  todas  tres  lo  que  debe 
caber  á  las  provincias  en  particular  y  después  hacerlo  por  doctrinas 
separadamente  sin   que   la  una   intervenga   en    la  distribución  que  hice 

la  otra. 

Después  que  estas  comisiones  hayan  hecho  la  distribución  por 
doctrinas,  mandarán  al  intendente  de  la  provincia  la  cuota  que  cupo 
á  cada  doctrina  y  éste  citará  á  una  reunión  de  hacendados  quienes 
elijiráa  una  comisión  para  que  haga  la  distribución  en  las  diferen- 
tes; propiedades  de  aquella  doctrina.  Esta  comisión  será  presidida  del 
intendente  para  .  guardar  el  orden,  y  tendrá  tres  sesiones  en  el  espacio 
de  cuarenta  dias  para  que  tenga  el  tiempo  de  instruirse  y  proceder 
con  equidad. 

El  propietario  que  se  crea  agraviado  podrá  reclamar  ante  la  coi 
misión  del  gobierno,  que  debe  residir  en  aquella  época  en  la  pro- 
vincia. La  comisión  recorrerá  y  vicitará  la  propiedad  del  reclamante, 
y  si  faere  justa  su  demanda  se  le  hará  el  rebajo  que  le  corresponda, 
y  psra  llenar  el  déficit  que  esto  produce  en  la  cuota  que  cupo  á  la  doc- 
trina, la  comisión  del  gobierno  aumentará  lo  rebajado  á  los  otros 
propietarios  de  las  doctrinas  sin  exeptuarse  el  reclamante.  De  este  mo- 
do no  hibtá  que  volver  sobre  los  mismos  pasos,  para  hacer  nuevas 
distribuciones;  p?ro  si  el  que  reclama  no  ha  tenido  justicia  sufrirá 
el  aumento  de  una  tercera  parte  de  la  cantidad  que  debia  contribuir 
por  el  espacio  de  seis  años,  y  esta  multa  será  aplicada  á  beneficio 
de   las  cárceles  de  provincia. 

La  obligación  de  ios  propietarios  será  el  p3gar  en  día  señalado 
la  contribución  ;  las  psaas  á  los  contraventores  serán  los  intereses 
acostumbrados,  y  uní  pronta  ejecución,  libre  ds  las  pesadas  tras. 
nutaciones  de  un  juicio  común» 

Las  comisiones  del  gobierno  serán  bien  rentadas  para  apartar- 
las de  la  tentación  de  la  venalidad  ;  prestará  juramento  de  observar 
Sa  justicia  ante  el  seosdo  ó  comisión  permanente,  y  se  les  asociará 
un  agrimensor  honrado.  Las  comisiones  de  los,  hacendados  harán  el 
mismo  juramento  ante  el  intendente, 
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Con  este  método  creo  se  evitarían  mil  inconvenientes  insepara- 
bles del  arreglo  de  una  contribución.  Pero  ante  todo  es  preciso  po- 
ner un  termino  a  la  nueva  ley,  que  puede  durar,  ocho  años.  La  in- 
dustria puede  duplicarse  en  este  tiempo,  igualmente  la  población  ;  y 
el  gobierno  adquirir  nuevas  necesidades  inseparables  de  este  mismo 
aumento,   que  lo  obliga  á  multiplicar  sus  gastos,  sus  cuidados  y  celo. 

ADUANAS. 

A  pesar  que  se  Bao  hecho  en  este  ramo  algunas  mejoras  nada 
hemos  avanrado.  Su  mal  estado  depende  de  diferentes  causas,  que 
indicaremos   io  mas  concisamente  que  nos  sea  posible. 


Contrariedad  de    las 
leyes  y  decretos. 


LAS  ) 

;.       5 


Todas  ¡as  leyes,  y  decretos  referentes  ú  la  hacienda  pública  des- 
pués de  nuestra  independencia  política,  han  sido  dictadas  por  cier- 
tas circunstancias  siempre  variables,  ó  por  las  diferentes  opiniones 
de  nuestros  ministros.  No  han  dejado  de  existir  en  estas  mismas 
leyes  intereses  verdaderamente  opuestos  ;  pero  estos  intereses  ya  no 
u  existen,   aquellas  opiniones  ya  se   han  ilustrado,  y   todo  naturalmente 

ha  ido  concluyéndose  sin  que  las  leyes  que  ellos  hicieron  nacer  ha- 
yan corrido  la  misma  suerte,  A  la  existencia  de  estas  leyes  que  de. 
bieron  perecer  con  ¡as  causas  que  las  motivaron  añádanse  ¡as  leyes 
coloniales  y  españolas  ann  vigentes,  y  se  vera  el  desorden"  de  nues- 
tra hacienda.  Si  se  quiere  oprimir  un  ciudadano,  nunca  falta  un  de- 
creto supremo  ó  un  senado-consulto  que  favorezca  al  opresor:  si  se 
le  qjiere  favorecer  tampoco  filta  un*  hy  de  indias  que  todo  lo  alla- 
na. De  aquí  nace  la  inseguridad  en  los  negocios  y  otros  mil  incen. 
venientes   de  que   nos  ocuparemos  en   este   irticulo. 


Aduanas  interiores. 

Estas  aduanas  no  pueden  tener  mas  que  dos  objetos,  facilitar  á 
los  comerciantes  del  interior  el  despacho  de  susefectos  sin  tener  que 
ir  á  ios  puertos,  ó  prevenir  y  aprender  los  contrabandos  hechos  en 
las  costas,  ó  en  los  mismos  puertos.  El  primer  objeto  es  enteramen* 
te  nulo:  el  comerciante  del  interior  si  h»  comprado  á  bordo  tiene 
por  necesidad  que  ir  en  persona,  ó  por  apoderado  á  efectuar  el  de- 
sembarque, y  hacer  las  mismas  deligercias  en  los  puertos,  que  se 
practican  p,ra  despachar  los  efectos  en  las  aduanas  interiores.  Hay 
entrega  de  alcaides  con  peso  ó  medida,  reconocimiento  del  vista, 
comprobación  de  manifiestos,  las  mismas  p'óüsas  y  deims  diligen- 
cias, y  tanto  cuesta  al  comerciante  despachar  sus  tfectos  en  el  puer. 
lo   que  pedirlos   para  el  interior. 

Si    miramos  las  aduanas    cerno    un.    dique     á    «las  importaciones 
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m,„„r  nuestro  error.   Los   mas  de  los  ceMrtfctf* 
(MrieMiaM  aun  es  mayor  ""í^erro^  de  ga 

dos  que  se  han  hecho  en  Ch  d  ,  1  mueveB  con 

Los   contrabandeas  ^"'^    los   empleados,  los    docu- 

el  mayo; •  thWy  4  P^^^Vm     6     os   se   hacen  'invisib-es,    y  .loa 

mentó»  de  »"*•  "V^SS«^  41o»   almacenes  cíe  Santiago 
contrabandos  salen   de   Valparaíso  a  ^    mte, 

g0  alguno.  Por  otra   parte  no   hay  en  t»  1  h.    ^ 

ñor  de   la  capital,  pueblo  abierto - -  .mp  b  con   „    ma. 

grandes  costos;   toa8Su;as,.0;r4Sr,P'OV'"ede  entrar  y  saiir   sin    que  nadie 
^  Ubertad  a.  contrabando  que  ^¿ffcTr^  n0  solo  son  ; 

»  t0T„oCUn-r  udicb  eB    y    ruino,»    para   el  estado,    quien    paga  suel- 
dt%rsoírsirvenpara   fomentar    lo,  mismos   ma  es  qu=   se  proeu  . 

ran  evitar. 

Arbitrarirdad  en) 

nSaS5S&*Á en  ,as  ,e-vcs'  como  y3  !°  *P3  fdi-110'  y 

Hapicnoj  W'»  j' „;';'„    mi?   rlá    mareen     á    interpretaciones; 

cierta   <*»^  %£%X' *£  yte™«ro  ;    las    lees    que   tos 
los.  empleados  se  asían ,de  lo  u       y  ^^  pQr   ^ 

faT,rane  Is     «tVrfsa    Cua7!   m.nda   detener   un  buque,   cual    no  en- 

irtcietd  JS^^^»^  de  ^amentos,  que 
les  hamquen  sus  deberes  y  hasta  donde  pueden  extenderse. 

Pleitos  con   el   fisco* 

Vemos    erigida     en    principio   la   fatal   máxima  ó  ley    de  que  él 
Vemos    «£  i         ^  indio¡0  d      una  tllu>  el  pobre 

6?CirnoPse  ve  SÍ'do'  h  sU  que    se   aclare   su    justicia    sin   que 
ciudadano  se  ve  «TO".  H  ■  ex¡„¡rse.  Antes  de   pasar 

g«rSo^b^nt^aPcien  vicitfs  a,  ministro  otros 
?.«tí,  tafoím»  del  tribunal  de  cuentas,  é  igua  numero .  ,  c  vistas  de 
?  ,T  v  to?o  concluye  por  ir  el  asunto  á  los  jueses.  Al!,  principian 
íol  'rajóos!  ta  pruebal  los  términos,  los  procuradores,  escribano,, 
l  ce  ores  y  todo  cuanto  puede  martirizar  á  un  hombre,  y  al  cabo 
de  dos  años  Te  decide  lo  que  podia  haberse  decidido  en  una  hora. 
fjl comerc-U  con  .a  justicia,  pero  sus  efecto,  valen  ya  la  m , 
TV  !.,  hnkiilo  está  exausto  con  los  gastos  que  solo  sobre  el  re- 
"en  y  no ítenofexLto  de  paciencia  maldice  el  labennto  de  las 
leyes     que   lo   oprimen. 

S  «onom^estan  de  acuerdo  sobre    la    necesidad:  * 
exportar %  sobrantes  de  la  inlustria  tanto  fabril,   que  «grftpf..    El 
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generosamente    al   exportador     v    en    rw        \  P  Se    recomP^^ 

msámmam 

puertos;   y  astilleros  en   Maule,  víldiviav  fht'í  Y  buen0S 

ques  de  construcción.  Chile  únrn.r  ?  Ch  loe  con  mraensos  bos- 
tas    del    Perú    y   b!     ia   v  n,    f  fP  ?*  .'aS  **»  *  esteri!es  •*• 

Co,ombia,  CeJro  ÍS  7  Mé  ITchtT  fin  **  "^  C°» 
geográfica,  y  por  sus  limite  S  es  llamado  ¿T  S"  S'tUaCÍOn 
gran  papel,  y  dominar  el  oac¡«  *l\'  a  "amad°  a  representar  un 
na,  á  la  India,  y  demás  isks  dd  4s1  ¿f"f  ■"  comereio  á  «•  CM- 
todaslas  primeras   m"  eriá      aue   ,,;  PH  ^"V    *?*   Pfoducir 

dustriosa,  linos,  cáñamo!  vino orí ^í  '"  naefen  m«  ». 
«as,  cueros,  «ffi&t&%,%^$£ft  «*■}«,  * 
metales  preciosos,  fierro,  cobre,   ft.ato,  ^mo   Jc    pe«   tailiT' 

cion  no  pueden  producir  otrós  !"S0S        der£Ch°S   *    *  *ff* 

te  destinada^  las    naci     tes labSa      f  ¡^tmlt   "*  ***   '»* 

ñas   todas   nuestras   necesidad,     I  ,!'  ?         c?raercio,   ya   estarán    ||c. 

cion    son   destinadasT^l   fe  ^Lsf^Sf 

de  la  agricultura,  y  que  en  I  c  s0  ™*?a'  '?  e»,n«™  ocupación 
sos  Es  preciso  íxfe  ^dif  JPrfM  m^' "°  ^ffH 
de  la  inercia   de   ios   eme   viven    Pn    ¿u  J  ,     ?     ser    testigos 

do.    Una  corta  semenS   dA igo ef  ilf  fift  &»   ^ 
ñas  verduras  y  algún   mai^,  los  rodeos    de    los    Zlúol    TÍ  \     T 
quesos,    la  manteca;    h-    aoui    I&    nn,¿    •        ^f&a°s>  ,,a  ,eclie,   los 
?es;  ocupaciones  qúe   no  UenV  t  es^T^  "f  í?  ^  ^ 
por  los  dias   qtie  en   ellas  permanecen     Aun   se  mé     ri    í  ^^ 

.gncultore.  y  ganaderos  Henan  todos  uflbere T  conven-Ten T" 
pero   sino  existieran   leves  míe  ff«;m.m.,„   i  J    contengo,  en   ello; 

triplicar  sos  sementer  s}  v  ejt  ccr  o  as  1  "  P^f'^drian  estos 
aquéllas  mismas  producciones  v  anntnH  *-  lndust™s  mejorando 
groseras   que    llenaría     u n  21 ' ?1Cando,ie  á  a1uc"^    manufacturas 
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Es  preciso  en   mi  concepto  animar  el  trabajo,  y  fomentar  las  pro  - 
¿acciones,   de    lo    contrario  nada  adelantaremos.  Libertad  para  la   ex* 
tracción  es  el  mejor   medio;  sin  derechos,  sin  trabas,  que  todo  lo  en- 
torpecenr 

Derechos  de  importación 

Cuando  por  una  parte  se  ve  el  ancia  con  que  los  particulares 
procuran  reducir  sus  productos  á  dinero,  y  por  otra  se  nes  asegura 
que  las  naciones  que  mas  predican  la  igualdad  de  los  valores,  debie- 
ron su  opulencia,  y  prosperidad  á  los  mismos  sistemas  prohibitivos,  que 
hoy  tanto  ridiculizan,  no  se  sabe  que  pensar.  La  Inglaterra  y  la  Fran- 
cia  dicen  algunos  escritores  que  por  medio  de  prohibiciones  aumen- 
taron sus  capitales  é  industria;  hoy  que  ya  no  temen  la  competen- 
cia  de  sus  fabricas,  y  producciones  se  han  hecha  las  pregoneras  de 
unos  principios  que  incesantemente  reclama  su  situación,  haciendo- 
ais  por  necesidad  generosas.  Sin  duda  esto  es  sospechoso;  ¿  pero  como  negar 
la  igualdad  de  los  valores?  Es  preciso  atribuir  á  .otras  causas  el  ade« 
Untamiento  de  aquellas  naciones,  y4á  pesar  de  la  autoridad  de  algu- 
nos sabios,  que  le  dan  aquel  orijen,  yo,  no  puedo  conformarme  á  la 
vista  de  verdades  matemáticas,  que  me  indican  que  el  dinero  que 
doy  por  una  especie,  vale  tanto  como  la  misma  especie.  Tedos  los 
productos  del  trabajo  son  riquezas,  y  si  estas  naciones  han  sido  pro. 
ductoras;  si  sus  habitantes  han  sido  económicos,  laboriosos;  si  la  agri- 
cultura, las  artes,  las  fabricas  &c,  han  estado  en  prosperidad  por  me- 
dio de  una  sabia  libertad,  sin  trabas,  sin  reglamentos  y  sin  derechos 
esesivos  ¿por  que  no  han  de  ser  estas  las  causas  de  U  grandeza 
de  Inglaterra  y  Francia  ?  No  es  pues  en  mi  concepto  un  fuerte  ar- 
gumento el  que  hemos  indicado  para  autorizar  los  sbtemas  prohi- 
bitivos, y  por  consiguiente  destruir  la  igualdad  de  los  valores  que  es 
la  preocupación  que  puede  sostenerlos.  Dos  pesos  en  trigo  valen  como 
dos  pesos  en  p'ata,  y  el  que  dá  6  vende  el  trigo  compra  la  plata, 
y  vice  versa,  quien  dá  la  plata  compra  el  trigo.  L\  p'ata  no  es  un 
signo  de  valores  sino  un  valor  efectivo,  el  oro  es  quince  veces  mas 
raro  en  la  naturaleza  que  la  plata,  el  cobre  es  mas  de  cien  veces 
mas  común  que  la  .plata,  y  doble  mas  común  el  fierro,  y  en  la  mis* 
ma  proporción  un  quintal  de  fierro,  que  vale  cinco  pesos,  cuesta  sa^ 
cario  de  la  tierra,  y  beneficiarlo  como  dos  castellanos  de  oro  que  son 
la  tercera  parte  de  una  onza.  He  aqui  como  el  valor  de  los  meta- 
les preciosos,  es  en  relación  del  trabajo  y  de  los  gastos  de  su  pro 
duccion,  y  no  un  valor  convencional  y  facticio.  Pero  á  pesar  de  que 
esta  verdad  cuenta  ya  algún  tiempo  de  esperieneia,  siempre  el  oro 
y  la  plata  es  la  mira  de  los  que  se  gobiernan,  y  para  conseguirlos 
jao  se  escasean  leyes  ni  prohibiciones.  Ccneste  motivo  podremos  de- 
cir con  J.  B.  Say  llegará  un  tiempo  en  que  los  hombres  s<?  sorpren- 
derán}  de  que  haya  sido  menester  que  los  escritores  se    tomasen  tanto 
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trabajo  para  manifestar  la  estupidez  de  un  sistema  tan  fútil.  Los  par- 
ticulares  siguen  la  marcha  del  gobierno,  y  calculan  del  mismo  mo. 
do.  A  estos  podría  aplicarse  el  apólogo  de  aquel  que  no  pedia  é  loa 
Dioses  otra  cosa  que  oro,  y  á  quien  conforme  á  sus  deseos  se  le 
convertía  la   comida  en  oro  hasta   morir  de   hambre. 

Algunos  hacen  un  argumento  contra  la  igualdad  de  valores  de 
lo  mismo  que  hemos  dicho,  y  líenos  de  magisterio  preguntan  ¿  si 
esta  es  una  verdad  tan  demostrada  y  tan  útil,  si  de  ella  resulta  tan- 
tos bienes  á  la  humanidad  y  se  le  ahorran  tantos  males,  por  que  no  se 
pone  en  practica?  ¿son  acaso  tan  estupidos  los  hombres  que  <teua 
análisis  exacto  y  evidente  como  el  que  han  hecho  tantos  economistas, 
no  comprendan  la  razón,  y  calculen  los  resultados  ?  Quien  hace  estos 
argumentos  no  conoce  la  fuerza  de  las  preocupaciones,  no  ha  kido 
nunca  la  historia  de  los  errores,  y  cuanto  han  podido  estos  contra 
la  verdad  que  proclamaban  solo  algunos  filósofos,  Pero  es  tanta  la 
evidencia  dol  principio  que  nos  ocupa,  que  un  economista  del  si- 
glo pasado  se  espantaría  de  la  i-evolución  que  tales  verdades  han  obra- 
do  ya  en   el    mundo   civilizado. 

Algunos  otros  son  partidarios  de  los  sistemas  prohibitivos  6  de 
fuertes  derechos  de  internación,  por  el  buen  deseo  de  fomentar  la 
industria  nacional.  Si  se  tomaran  el  trabajo  de  contar  el  numero  de 
fabricantes  y  el  de  consumidores  y  examinar  el  corto  beneficio  de 
los  unos  y  el  espantoso  gravamen  de  los  otros  desistirían  de  tan  in- 
justas pretenciones.  Por  ejemplo  un  fabricante  de  tocuyos  no  puede 
en  Chile  producir  una  vara  sin  que  le  cueste  tres  reales;  si  el  go- 
bierno quiete  fomentarlo,  prohibe  la  internación  de  este  artículo  ó 
lo  grava  en  dos  reales  y  medio  por  vara.  En  el  primer  caso  el 
gobierno  impone  al  consumidor  una  contribución  en  beneficio  del  fa- 
bricante que  gana  medio  vendiendo  la  vara  á  tres  reales  y  medio 
y  pierde  dos  reales  el  consumidor  sin  beneficio  y  sin  objeto,  pues 
podría  comprarla  vara  á  un  real  al  extrangero,  »En  el  segundo  caso 
el  gobierno  por  un  derecho  eesesivo  obtendría  una  ventaja  para  el  erario 
y  por  la  subida  que  resulta  de  e^te  derecho  favorecería  al  fabricante.  To» 
dos  estos  medios  son  ilusorios;  el  contrabando  se  burlará  de  todos  y 
á  menos  que  un  rigor  eesesivo  y  tiránico,  no  prevenga  y  castigue 
unas  acciones  que  por  t¡í  mismas  no  merecen  tanto  ;  los  derechos  ee- 
sesívos,  y  las  prohibiciones  serán  alicientes  y  tentaciones  'de  crimen, 
aun  para  ciudadanos  que  liasta  allí  han  vivido  en  el  honor,  y  reputación. 

Establecida  la  igualdad  de  valores  deben  suspenderse  las  preven- 
ciones  contra  el  libre  cambio  de  producciones  extrangeras  por  plata, 
y  disminuirse  los  derechos  que  se  hayan  aumentado  con  este  objeto. 
El  ciudadano  mas  bien  quiere  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  que 
atesorar  dinero,  y  estas  necesidades,  sus  gozes  y  placeres  son  los 
únicos  móviles  de  sus  trabajos  y  afanes.  Si  yo  soy  mas  feliz  bien 
vestido,  que  con  veinte  y  cinco  pesos  en  plata,  ¿  por  que  el  gobierno 
me  ha  de   privar  de  esta  felicidad?   v  si  una  nación   hace  este  mis- 
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rao  argumento,  ¿  por  que  privarla  de  satisfacer  tan  justo  deseo  ?  Si  se 
teme  que  falte  el  dinero  para  facilitar  los  cambios,  estemos  ciertos 
que  en  lugar  de  manufacturas  vendrá  relata.  Se  me  objetará  nuestra 
actual  situación,  el  valor  del  dinero,  su  escasez,  y  su  constante  extrac- 
ción, ein  que  el  extrangero  quiera  dejarlo  y  mucho  menos  traerlo  de 
fuera.  Refórmense  las  leyes,  respétese  la  propiedad,  y  tendremos  di- 
nero en  abundancia:  nadie  quiere  aventuraren  un  artículo  de  tanta 
Codicia  y   tan    sin   garandas   sociales. 

No  por  todo  lo  que  he  expuesto  opino  que  no  hayan  derechos 
de  internación.  Conozco  que  las  mejores  contribuciones  son  las  in- 
directas, y  aunque  desearía  no  hubiese  ese  enjambre  de  oficinistas  y 
guardas,  considero  precisas  las  aduanas  en  los  puertos  para  percibir 
los  derechos.  Pero  estos  derechos  no  deben  ser  ecsesivos,  tanto  por 
las  razones  que  hemos  expuesto  como  por  evitar  la  venalidad  del 
empleado  público,  y  el  crimen  del  ciudadano.  Es  preciso  nivelar  estos 
derechos  con  los  gastos  y  riesgos  del  contrabando,  y  fos  incomoda 
dades  que  resultan  al  que  lo  hace  ;  si  la  imposición  sobrepasa  el  va- 
lor de  este  calculo,  siempre  ss  hará  el  contrabando  :  el  hombre  por 
el   interés  expone  otros    intereses   y   aun   su    propia  vida. 

A  mas  de  las  trabas  de  que  hemos  tratado,  que  complican  esta 
contribución  y  la  hacen  onerosa  al  comercio,  hay  otras  particulares 
de  su  régimen  interior;  mala  contabilidad,  muchos  empleados  inútiles 
y  muy  mala  armonia  y  orden  en  las  diferentes  atenciones  de  estos 
mismos  empleados,  que*  todos  no  deben  tener  mas  que  un  objeto. 
Un  reglamento  de  aduanas  puede  remediar  todos  estos  inconvenientes, 
y  hacer  muchos  ahorros  al  estado. 

Los  productos  de  esta  renta  pueden  aplicarse  (\  la  extinción  de 
la  deuda  nacional,  tanto  exterior  como  interior.  Por  este  medio  con- 
seguiríamos un  crédito  de  que  pudiésemos  usar  en  alguna  urgente 
necesidad,  y  en  el  interior  veríamos  circular  nuevos  capitales,  que 
aumentarían  la  riquera  pública  y  la  renta.  El  gobierno  cumpliría  asi 
con  los    deberes     mas  sagrados. 

PAPEL  SELLADO. 

Esta  renta  tan  sencilla  en  su  recaudación  debe  permanecer  ;  ella 
recae  principalmente  sobre  la  clase  pudiente,  que  siempre  en  reclamos, 
y  pleitos  no  paga  mas  que  las  contribuciones  indirectas  á  que  igual- 
mente está  sujeto  el  pobre.  Pero  también  es  muy  justo  que  á  los 
miserables  no  se  quite  por  este  medio  el  recurso  de  elevar  sus  que- 
jas, defender  sus  derechos,  y  su  justicia  ante  un  tribunal  :  con  cier- 
tas formalidades  que  acrediten  la  pobreza  debe  eximirse  al  pobre  de 
esta  contribución.  El  producto  del  papel  sellado  debe  tener  el  mis- 
mo destino  que  el  de  las  aduanas. 
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CONTRIBUCIÓN  DE    FUNDOS    URBANOS. 

Es  muy  justo  que  el  que  tiene  una  propiedad  bajo  las  garan- 
tías de  las  leyes,  y  del  orden  social  contribuya  é  sostenerlas.  El  que 
tiene  una  casa  valiosa  demuestra  mayores  riquezas  6  al  menos  tie- 
ne Una  renta  del  alquiler  de  su  casa.  Comunmente  en  lo  que  me- 
nos piensa  el  hombre  antes  de  tener  un  capital,  es  en  que  vivir  y 
la  posesión  de  una  casa  indica  casi  siempre  algunas  otras  comodi- 
dades :  un  gravamen  á  estas  casas  recae  principalmente  sobre  los 
ricos,  y  á  nadie  mejor  que  á  ellos  deben  imponerse  las  contribución 
ríes.  Para  evitar  algunas  exepciones,  y  distribuir  el  impuesto  con 
equidad  seria  muy  útil  hacer  algunas  diferiencias  en  el  valor  de  las 
casas.  Por  ejemplo  un  posedor  de  una  casa  que  vale  veinticinco 
mil  pesos  demuestra  una  hacienda  que  vale  cincuenta,  y  un  otro 
que  tiene  una  casa  que  vale  dos  mil  puede  haberla  adquirido  por 
los  cortos  ahorros  de  una  industria  miserable,  que  le  ha  dado  en  que 
vivir  y  lo  sigue  sosteniendo.  Una  casa  que  vale  de  mil  pesos  á  dos 
mil  deberia  tener  anualmente  un  real  por  cien  pesos  de  imposición,  una 
de  dos  á  cuatro  mil,  un  real  y  medio  por  ciento,  desde  cuatro  mil  hasta 
die^  mil  dos  reales ;  y  tres  reales  desde  diez  hasta  treinta  mil  pesos. 
Por  esta  graduación  se  dejan  á  los  pobres  algunos  recursos  mas,  y 
á  los  ricos  se  le  obliga  á  hacer  algún  corto  ahorro  de  sus  gastos 
superfiuos.  Esta  renta  que  puede  imponerse  por  el  mismo  método  qué 
indicamos  en  el  articulo  diezmos  debe  ser  aplicada  á  los  gastos  de 
policía   de   que   hablaremos  mas   adelante, 

He  aqui  las  cortas  y  sencí'Ias  contribuciones,  que  en  mi  concep* 
to  deben  quedar  á  la  república.  No  he  buscada  en  ellas  mas  que  la 
facilidad  de  la  recaudación.  Nunca  sabe  un  Estado  cuanto  contribu- 
yen los  ciudadanos  cuando  hay  desorden  y  está  entregada  á  muchas 
manos  la  recaudación,  Ceballos  ministro  español  decia  con  indigna- 
ción á  su  gobierno,  que  para  recoger  cuatro  millones  de  reales  de 
las  alcabalas  daban  los  pueblos  cuarenta  y  ocho  millones,  y  este 
ramo  estaba  entonces  en  el  mejor  orden  ;  easeso  espantoso  y  casi 
increíble  si  no  lo  digiera  un  hombre  que  lo  estaba  viendo.  No  solo 
he  tenido  este  objeto  en  mi  sistema  de  renta.  He  procurado  demos* 
trar  la  injusticia  de  algunos  impuestos,  la  inutilidad  de  otros  y  la 
desigualdad  y  molestia   de  todos  ellos. 


CÓDIGO  PENAL. 

Después  de  la  hacienda  pública  nada  reclama  nuestra  atención 
cofn  un  mayor  ínteres  que  un  nuevo  código  penal.  Las  leyes  espa- 
ñolas en  e*ta  parte  no  existen  sino  como  una  sombra  y  podemos  ase- 
gurar que  todas  nuestras  leyes  criminales  son  á  discreción   de    núes 
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tros  jueces.  Dice  muy  bien  Montesquieu,  que  cuanto  mas  animados 
estén  los  gobiernos  del  espíritu  de  libertad  tanto  mas  suabes  serán  las 
penas.  Hay  pues  mucha  diferiencia  del  espíritu  déla  monarquía  es 
pañola  á  los  nuevos  principios  que  hemos  proclamado,  y  si  las  leyes 
deben  ser  conformes  á  estos  principios  las  leyes  españolas  deben  ce- 
sar de  existir  para  nosotros. 

¿  Cual  ha  sido  el  resultado  de  unas  leyes  que  han  quedadlo  vi% 
gentes  contra  la  opinión  y  las  ideas  generalmente  recibidas?  Nin- 
gún bien  y  muchos  males  ;  ningún  bien  por  que  estas  leyes  no  exis. 
ten,  y  muchos  males  por  que  su  apariencia  nos  ha  impedido  la  for. 
macion  de  un  nuevo  código.  A  mas  de  esto  no  existiendo  estas  le- 
yes en  la  opinión  siempre  tienen  la  fuerza  y  la  sanción  de  ta'es  y 
un  juez  ó  un  gobierno  pueden  aplicarlas  en  todo  su  rigor  á  pesar 
de  esta  misma  opinión,  Supongamos  una  coligación  de  un  tribunal 
con  el  poder  ejecutivo;  pongamos  de  parte  de  éste  el  poder,  la  am- 
bición, las  promesas,  los  premios,  y  de  parte  de  aquel  la  bajeza,  la 
-venalidad,  y  el  temor:  ¿  que  produciría  una  reunión  de  tal  natu- 
raleza ?  un  pequeño  movimiento,  un  odio  del  poder,  una  sospecha, 
harían  correr  ríos  de  sangre.  ¡El  gefe  de  un  pueblo  libre  con  todo 
el  poder  y  recursos  del  despota  de  España  que  cosa  tan  absurda  !  No 
se  me  objete  la  opinión,  los  principios,  la  ilustración;  en  las  leyes 
solo  debemos  fijarnos,  en  su  testo  claro  y  senciilo,  y  no  en  palabras 
que  desaparecen  ante  las  bayonetas.  Nunca  dejemos  njda  á  la  volun- 
tad de  los  hombres,  un  Aotonino,  un  Marco  Aurelio,  son  sere3  muy 
raros,  y  fiarnos  en  el  carácter  del  que  manda  es  engañarnos  :  la  his- 
toria nos  presenta  a  todos  los  gobiernos  ávidos  de  poder,  y  siem- 
pre resueltos  á  obtenerlo  para  dominar.  Vespaci ano,  dice  Tácito,  es  el 
único  en  los  siglos  que  htya  sido  mejor  en  el  poder:  ¡  que  lección 
para  los  que  quieren   ser  libres  ! 

Sí  p^r  aquellos  temores  se  nos  presenta  un  porvenir  riesgoso,  no 
es  menos  de  temer  el  desprecio  de  estas  mismas  leyes.  Se  ha  ase* 
girado  que  han  habido  novecientos  asesinatos  en  un  año  en  la  ex- 
tensión de  la  república,  y  sí  un  crimen  tan  atroz  presenta  en  los 
otros  delitos  la  misma  proporción,  con  justa  razón  se  nos  tendría  por 
unos  barbaros.  Pero  felizmente  los  asesinatos  no  son  el  resultado  de 
la  corrupción,  sino  el  efecto  de  las  leyes.  No  habiendo  proporción 
entre  el  delito  y  la  pena,  la  opinión  favorece  la  impunidad,  y  ha  11er 
gado  este  abuso  al  extremo  de  unirse  el  crimen  con  una  mal  en. 
tendida  clemencia,  que  por  todo  encuentra  protectores  que  lo  ocul- 
ten. Los  jueces  han  tenido  que  conformarse  con  este  espíritu  domj. 
liante,  y  en  los  campos  no  es  tanto  el  respeto  á  esta  preocupación^ 
cuanto  un  miedo  muy  justo  de  la  venganza  el  que  hace  enseño 
rear  el  vicio,  y  el  crimen  sobre  los  jueces,  sobre  las  leyea,  y  sobre 
cuanto  pudiera  contenerlo. 

Yo  no  diviso  otro  remedio  á  estos  males  que  nuevas  leyes  con? 
forme  al  sistema  de  nuestro  gobierno,  á  Jas  costumbres  y  usos  que 
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hemos  adoptado.  El  juicio  por  jurados  en  las  causas  criminales  cual 
se  practica  en  Inglaterra,  Estados  Unidos  y  otros  países  libres,  podría 
aplicarse  igualmente  entre  nosotros,  y  por  su  medio  determinar  el 
método  de  acusación,  las  formas  del  proceso,  los  jueces  de  letras,el  numero 
de  jurados,  los  tribunales  de  apelación,  y  cuanto  tenga  relación  con 
esta   preciosa   garanda  de   la  libertad. 

Seria  por  demás  entrar  en  un  análisis  sobre  esta  institución  que 
podríamos  llamar  el  paladiun  de  los  derechos  del  hombre.  El  cele- 
bre  Cottu  y  Aignan  han  hablado  esclarecidamente  ^obre  esta  mate- 
ria, y  después  de  ellos  nada  nuevo  y  mejor  podríamos  decir.  Pe- 
ro sin  entrar^  tn  los  pormenores  de  este  juicio,  podemos  hacer  al- 
gunas reñecciones  sobre  la  naturaleza  de  nuestras  instituciones  y  apli- 
carlas  al  jurado. 

Debemos  considerar  ante  lodo  que  un  juez  sea  cual  fuere  su 
rango  tiene  cierta  dependencia  del  poder  ejecutivo,  que  todos  los  es- 
fuerzos del  legislador  no  han  podido  impedir.  Un  gobierno  ha  de  te- 
ner cierta  autoridad  sin  la  que  debe  degenerar  en  una  democracia 
ó  hacerse  tiránico;  por  lo  tanto  es  inseparable  de  su  poder  el  nom- 
bramiento de  jueces  subalternos,  sus  acensos,  sus  pagas,  distinciones 
honoríficas,  comisiones  lucrativas,  y  en  cierto  modo  los  tribunales 
superiores  están  bajo  esta  misma  influencia.  Si  el  amor  de  la  jus- 
ticia, el  honor,  y  la  virtud  de  un  juer  triunfa  y  se  sobrepone  á  es-. 
tas  consideraciones  tiemble  por  su  suerte. 

La  voluntad  del  que  manda,  sus  intereses,  y  aun  sus  mismos 
caprichos,  las  sujestiones  de  los  partidos,  las  indicaciones  de  un  mal 
intencionado,  domina  sobre  tales  eyes.  No  sucede  ni  puede  suce- 
der en  el  jurado  el  mismo  abaso;  veinte  ciudadanos  escojidos  &  U 
suerte  entre  doscientos  ó  mas  son  una  buena  garantía  ;  pero  lo  que 
sella  la  importancia  de  esta  garantía  es  la  ficultad  de  recusar  hasta 
veinte  jueces   sin  dar   para   ello   razón  alguna. 

Se  me  objetará  la  escasez  de  hombres  esclarecidos,  que  podrían 
conocer  de  un  delito  -con  las  formalidades  legales,  que  se  penetren 
de  las  pruebas,  que  puedan  indagar  las  causas,  los  incidentes  y  otras 
cosas  que  pueden  aumentar  ó  disminuir  un  crimen.  Mucho  menos 
se  me  dirá  quien  carece  de  aquellos  conocimientos,  puede  ser  apto 
para  aplicar  penas  que  interesan  el  honor,  la  fortuna,  y  aun  la  vida 
de  un  ciudadano.  Convengo  que  con  nuestras  leyes  criminales  no 
puede  establecerse  el  juicio  por  jurados  ;  fórmulas  y  penas  son  de. 
masiado  barbaras.  Un  juez  que  forma  una  sumaria  á  un  delincuen- 
te principia  por  cuestiones  capciosas,  en  que  talver  mas  fácilmente 
puede  enredarse  la  inocencia :  el  uno  cierto  de  su  delito  ha  estudia, 
do  todas  las  salidas,  y  disculpas  que  pueden  favorecerlo,  y  el  otro 
Mn  mas  pensamiento  que  el  de  su  inocencia  puede  caer  en  contra- 
diciones, efectos  del  temor,  del  olvido,  ó  de  otras  causas.  He  aquí 
un  indicio  contra  el  inocente  y  una  prueba  que  favorece  al  enmi. 
nal.  La  kv  debe  prohibir  este  medio   de  indagación, 
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Por  desgracia  el  tormento,  que    varias  leves  han    „,.,l,-i-t 
ser  un   medio   bastante  común   para  indaear  un    r¡LJT /•   d°, gue'* 
gunos   de   nuestros   iueces   tieJn ,   .i„„    g  crimen.    Cuando   al- 

ordenan  contra   ¡¿^¿ZZ^lS?^?**'  6  "*«*•. 
ran   los   mismos   derechos,   que  Ira   d™?.   h     l*       í-°   SI  no  tuv¡s' 
pena,  y  „„a  pena  supone' uTdeto  probada ^n'?-' 
tenca:  ¿como  para  averiguar   un  crimen  seanHca  ,  7'°'  7   una,sen- 
qmeren   sacar  pruebas   del   dolor        dh  hÍ  °S  „az.?,es  ?   Se 

de  otro  vicio  aun   mas   bárbaro      y  desperación  ?  Esto   nace 

cuando  S^VSS^tSt^^  l°Vr^' 

gado  á  deponer  Sen  su  contraTy  ^tt  Wtural  estS  obS. 
se  le  puede  aumentar  la  pena  ^Esta  e  „„  5  Ve-rdad  "°  Por  est0 
ley  que    nos   obigue  á  unTconfeíon      "  °Ctrma-  r.e°ibidj'  *  »■» 

perjuros  y  añade  f,  delito  "„"&  moral  "oT™  ^"T'  "°S  hace 
castigar,  puesto  que  es  demati  ,rfí  „T  q  "°  es  de  su  r«orte 
tro  corasen.  Todls  iaTnSS  escbS,  \  """i  """t^  a  nues" 
digos  tan  indignos  modos  de  u!  1 fZAiT  """"í0  dI-  sus  co- 
los  testigos  como  el  medio  mas  fn&üblé  d  h  f  Se-  ha'.'  fijado  en 
que  pueden  aumentar  ó  disrainu "  u t  d^  o  dftermm5r  Io.s  g™><*. 
ca  olvidaré  haber  visto  á  un  mlL  l.t  ™  $U  eJecuci0«-  Nun. 
dalzo,  sin  que  nadie  lo  acusase  1  T  -.*  ^  "eVad°  á  un  ca" 
to,  y. tan  2*¡  por  Lbe '  dTcMne^n  fa  m^  V¡St0  SU  d¿1¡- 
él  se  habia  reunido  con  unos  Lldadra  «^-  •  * ^«W""***.  que 
armare  no  uSÓ,  ni  tuvo  ^  ££3»'  *  *£  ** 

veria  «JJ  ^^Jr^SSiS  fe^^  •  ^ 

los  enemigos  del  juicio  por  "uradra    Po    lo   q^f  Zf",  V  ^ 
mas  circunstancias  que  s»   remiiprJn  -„  -   9  *oe   alsaber,y  de. 

Beccaria:  ¡(&W  ¿'2&¿S^£™  £M  P°*™*  W/co,, 
jami,,  Constant  hablando  de   Iraiurtdos  dice    «•  """•  c'e"»«-'B,n. 

juzgado  por  doce  arte¡aa|,  qf  T  t"££  >-=™J°r  desearía  ser 
doce  académicos  ó  letrados  llenos  des  b"^  \  d- *'  esCrib,r  1ue  Por 
que  los  primeros  fuesen  escojidos  ala  suerte»  F,t»  „  •a*'10W  C0"  ta! 
ta  b.en  claramente  cuan  penetrados  «tah- ó  »..  ?.  P'!"°n  manifiea- 
bres  de  los  errores  de  las  leves  d»tf^t  f  ?°*  ho,nbres  c<^' 
cacion,  del  mal  sistema  de  eniúictr  d  lf  1  f  de  SU  com¡'!i- 
déla  indispensable  relación  deZ  Lce ron  el  WS  T^ncias  * 
a.  leyes  sean  claras  y  precisas,  su  5£dT1& K,  S0",*'  ^ 
hombre  de  sentido  común    la  hará  meio ?  t»L.  faci  •  *   "" 

detenidos  m„chas  vece,  ^Í^¡^^Tg¿  ¡S?^ 
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Interpretaciones,  y  contrariedad  de  las  leyes,  y  por  otras  causas  que  en 
el  día  hacen  de  nuestra  legislación  un  verdadero  caos. 

Si  aun  se  nos  hace  el  argumento,  que  los  jurados  en  razón  de 
sus  funciones  puramente  domesticas,  y  pacificas,  enemigos  de  ejecu- 
ciones y  de  penas,  que  excitan  la  senribilidad  de  un  buen  corazón,  no 
cumplirían  con  sus  deberes;  todavía  me  hace  esto  mas  fuerza.  Pero 
un  juramento  de  cumplir  con  la  ley,  su  honor,  y  decoro,  y  la  ley 
snisma  indicada  per  el  juez  letrado,  creo  son  bastantes  estorbos  para 
evitar  los  abusos.  Pero  si  el  código  penal  no  guarda  proporción  con 
los  delitos  xjue  castiga,  es  decir,  si  la  pena  es  mayor  que  el  crimen, 
la  clemencia  no  será  una  falta,  sino  tina  garantía  de  mas,  la  culpa  sera 
de   la  ley  demaciado   crueL,  y  no  del  jurad©    demasiado  justo   y  ha- 

mano. 

Si  de  esta  sencilla  pintura  de  nuestras  leyes  criminales  ^bajamos 
é  tratar  de  los  juicios  militares,  veremos  la  crueldad  erigida  en  deber, 
Conosco  la  delicadeza  de  estos  juicios  y  estoy  penetrado  de  que  solo 
leyes  fuertes  pueden  contener  a  quien  tiene  la  fuerza.  Pero  hay  ©tro 
camino  quizá  mas  eficaz  para  lograr  lo  <jue  las  leyes  crueles  y  bar- 
baras no  han  conseguido  jamas»  Quítense  ios  palos,  las  penas  in'fato* 
rias,  y  no  se  traten  á  nuestros  soldados  como  bestias  de  carga,  ins- 
truyaseles de  sus  deberes  infundanseies  los  sentimientos  de  honor  y  de 
gloria  procúrenseles  los  alimentos,  y  vestuarios  suficientes,  pónganse 
sus  sueldes  corrientes,  y  muy  pronto  una  profesión  que  solo  se  sos- 
tiene por  la  crueldad,  llenará  sus  deberes  por  gloria  y  honor.  Los 
juicios  militares  son  una  especie  de  jurado  con  todo  el  carácter  de 
una  verdadera  tiranía.  Su  nombramiento  por  la  autoridad  taivez  la 
mas  interesada  en  encontrar  delitos,  é  imponer  pcn*6,  es  el  primer 
vicio.  Un  consejo  de  guerra  reunido  por  un  gobierno  ambicioso  puc 
de  aun  causar  mayores  males,  que  los  que  indicamos  en  los  juicios 
civi'es  las  leyes  militares  tienen  una  dureza,  que  se  hermena  muy 
bien  con  las  formulas,  la  pena,  y  la  ejecución.  Pero  esto  no  es  todo; 
que  un  militar  que  conoce  la  ordenanza,  y  que  se  hi  sometido  á 
ella  sea  juzgado  por  sus  leyes  parece  corriente;  pero  que  un  ciu- 
dadano del  seno  de  su  familia  sea  arrancado  á  sufrir  un  juicio  mi. 
litar,  por  que  tuvo  un  acusador,  por  que  hay  indicios,  ó  por  que 
el  gobierno  lo  quiere;  es  lo  mas  monstruoso.  No  nos ;  cansemos 
donde  existen  semejantes  leyes  nunca  puede  haber  una  verda- 
dera libertad.  Los  Ruidos  militares  pueden  abrazarlo  todo  ;  /uc- 
ees dependientes  del  gobierno  á  quienes  una  disciplina  severa  solo 
ordena  obedecer  sin  mirar  la  justicia  ¿  que  pueden  hacer  ?  £l  mas 
virtuoso  ciudadano  puede  pasar  del  sueño  de  la  inocencia  á  un  ca- 
dalso. Los  terroristas  de  la  Francia  queriendo  hermanar  las  imtitucio. 
nes  que  indican  una  verdadera  libertad,  con  la  sed  de  sangre  que 
los  deboraba  hicieron  sus  jurados  revolucionarios  y  estos  jurados  no 
son   otra  cosa  que   los   consejos  de  guerra  entre   nosotros. 

Convengo   en  que  los  juicios  militares  puedan  aplicarse   á   cua^. 
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tos  hubieren  tami^y  armas  contra  eí  gobierno,  convengo  que  si  Ist 
ejecución  pronta  de  estas  leyes  puede  apagar  un  incendio,  se  haga; 
pero  pasado  el  peligro  de  una  conmoción  todos  los  castigos  son  ven- 
ganzas, y  el  usar  de  tribunales  verdaderamente  revolucionarios,  es 
perpetuar  estas  venganzas,  es  preparar  nuevas  revoluciones  ó  echar 
las  bases  de  la  tiranía.  Ningún  ciudadano  sea  cual  fuere  su  impli* 
Cancia  en  revoluciones  como  no  haya  tomado  las  arenas,  jamas  debe 
ser  juzgado  sino  por  sus  jueces  naturales,  al  cabo  dependen  menos 
del  gobierno,  y   conocen  mejor  sus    deberes. 

Otro  de  los  inconvenientes  ó  males  de  los  juicios  multares  es 
la  falta  de  apelación  para  ciertos  delitos  que  deben  ejecutarse  con  ía 
simple  sentencia  del  consejo  de  guerra.  Repito  lo  que  he  dicho,  la 
violencia  de  una  ejecución  solo  puede  tener  por  objeto  una  revolu- 
ción comenzada,  y  que  trata  de  sufocarse  ;  pero  comunmente  estas 
ejecuciones  son  después  de  la  tempestad  y  nada  hay  que  pueda  opo- 
nerse á  una  justa  apelación  que  quizá  con  mayor  saber,  y  nuevos 
datos  descubre  la  inocencia. 

Nó  basta  que  se  mude  el  código  pena!  para  que  se  efectúenlas 
reformas  qoe  hemos  indicado,  es  preciso  que  el  legislador  tenga  ore- 
senté  tanto  los  medios  "de  efectuar  y  hacer  cumplir  sus  leves  corno 
el  prevenir  los  delitos  que  tienen  por  objeto  estas  mismas  leyes.  Una 
policia  arreglada  con  algunos  fondos  estables  de  donde  cubrir  sus 
gastos  seria  muy  conveniente  para  uno  y  otro  caso.  Los  asesinatos 
cesarían  sin  mas  que  prohibir  la  internación  de  cuchillos  con  punta*? 
persiguiendo  y  castigando  á  cuantos  lo  lleven  consigo.  La  embria- 
guez también  podría  evitarse  al  menos  el  que  fuese  publica,  y  con 
esto  moceo  se  habria  conseguido  ;  pues  en  las  tabernas  es  donde 
mas  comunmente  se  ven  los  tristes»  efectos  de  esta  vergonzosa  pa* 
sion.  Varias  veces  se  han  tomado  providencias  para  impedir  la  pu.' 
b!ic¡d<*d  de  tan  funesto  vicio,  y  otras  tantas  el  clamor  de  ¡os  que 
tienen  viñas  se  ha  sobrepuesto  á  la  ley.  Sí  para  arrancar  Sa  embria- 
guez fuese  preciso  quemar  las  viñas,  se  debería  hacer  sin  reparos, 
Nunca  podremos  calcular  en  toda  su  extensión  los  ex  tragos  que  can* 
sa  la  embriaguez  en  la  moralidad  y  en  el  físico  del  hombre,  To. 
dos  los  vidas  le  son  inseparables  compañeros  ;  el  hurto,  ei  homisi- 
dio  y  el  ©cío  ;  y  una  temprana  muerte  viene  á  sellar  tantos  desor- 
denes. : 

La  policía  que  puede  prevenir  los  delitos,  y  hacer  por  su  ;ceTo 
inevitable  el  castigo»  es  ía  mejor  garantía  de  Ja  tranquilidad  .ináivi.- 
dUsa!.  Pero  una  policía  arreglada  necesita  f  nidos,  y  estos  deben  pro- 
curarse á  todo  trance*  La  contribución  urbana  que  ya  indicamos  me 
parece  el  srnejor  arbísri;*  ;  pero  las  municipalidades,  á  cuyo  carga  de-' 
Ir»  estar  este  ramo  debro  hueer  extensivos  sus  cuidados  lusti  en  los 
campos  pira  atacar  estos  transmigraciones  de  bandidos,  que  recorren 
los  camino**,  j  las  provincias  impunemente'  robando  los  ganados,  y 
asa'.tmda  los  caminantes.  Este  seria  el   mejor   modo   de   hacer  respS 
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tar  á  los  jueces    del   campo   cuya    peligrosa  suerte  los  hace    compla- 
cientes   con    los   criminales,  cuya     venganza  es   tan   temible   que    mu- 
chas veces  vemos  morir  á  aquellos   infelices  á  sus  menos    sin    miseri- 
cordia ;  cuando  han  logrado   evadirse    ó    libertarse. 

Todos  estos  medros  son  insuficientes,  sino  se  infunde  á  los 
ciudadanos  el  amor  y  respeto  á  ia  virtud  y  á  la  justicia,  sino 
se  les  hacen  conooer  los  funestos  efectos  del  vicio  y  ios  bienes- 
incalculables  de  la  honradez.  La  educación  es  el  primer  movÜ 
de  nuestras  acciones  ;  pero  desgraciadamente  es  nuestra  ultima  aten 
cion ;  algunas  escuelas  groceras  en  el  centro  de  la  población,  son 
¡os  únicos  recursos  del  pobre  para  ensenar  á  sus  hijos;  pero 
en  los  campos  la  juventud  no  tiene  mas  escuela  que  la  del*  vicio 
y  prostitución.  Nuestros  propietarios  que  en  el  lujo  de  los  pueblos,, 
en  el  juego  y  otros  pasatiempos  ruinosos  consumen  todas  sus  ren- 
tas ¿cuantos  bienes  hadan  si  con  algunos  cortos  ahorros  fomentasen 
la  educación  de  sus  arrendatarios  y  colonos?  En  lugar  de  remordí* 
miemos  saborearían  los  inocentes  y  dulces  placeres  de  haber  ilustra- 
do  á  sus  semejantes  haciéndoles  conocer  sus  deberes  y  encaminando- 
los   á   la  fortuna  á  que  pueden    conducirlos   sus  talentos    y   virtudes, 

Pero  para  que  hablar  de  ilustración  cuando  vemos  sistemado  ua= 
plan  para  hacerla  retrogradar.  ¿  Se  teme  que  las  luces  fomenten  las, 
aspiraciones,  y  nivelen  las  diferentes  clases  que  componen  la  socie- 
dad  ?  O  Chile  es  república  ó  no  lo  es ;  si  lo  es  no  hay  mas  ca« 
mino  á  los  destinos  y  honores  públicos  que  ei  saber  y  ia  virtud.  Cuan¿ 
tó  paso  se  de  para  minorar  la  ilustración  no  puede  menos  que  pre- 
parar un  trastorno,  es  decir  la  variación  de  un  sistema  político.  El  ar- 
gumento de  que  el  saber  rivaliza  las  aspiraciones  dei  pobre  y  del  rico  y 
prepara  la  lucha  entre  ambos  es  demasiado  triste  ;  ia  ilustración  nos 
indica  nuestros  deberes,  nos  pone  en  el  camino  de  la  virtud,  y  el 
hombre  ilustrado  es  siempre  el  ciudadano  honrado,  el  que  respeta 
¡a  ley,  desea  el  buen  orden,  y  el  que  ú  ocupa  algún  destino  irnr 
portante,  proteje  cuanto  puede  interesar  á  sus  semejantes  y  particular 
mente  a  su  patria.  Estos  son  ¡os  resultados  de  ia  ilustración:  la 
ignorancia  nos   conduce  a  ios    vicios,  al   desorden   y   á  la    barbarie. 


CÓDIGO  CIVIL. 


No  soy  abogado  ni  he  estudiado  nuestras  leyes  con  aquel  ín- 
teres que  podría  animarme  á  levantar  mi  voz  con  firmeza  y  decla- 
rar todos  sus  abusos  ;  pero  al  menos  hablaré  sin  las  preceupacior 
nes  m>eparabTes  del  espíritu   de   profesión. 

Un  clamor  uniforme  se  ha  levantado  contra  las  leyes  Españolas 
que  nos  rigen,  los  abogados  de  buenos  principios  é  ilustración  de- 
claman contra  elhs  del  mismo  modo  :  h  opinión  general  no  pued* 
engañarse  en   esta  parte.  * 
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Unas  le^es  escritas  en  un  lenguaje  y  en  un  estilo  bárbaro  y, 
obscuro,  una  recopilación  de  diferentes  códigos,  que  se  suplen  unos 
á  otros,  nacidos  en  diferentes  provincias,  con  diferentes  principios, 
é  intereses,  y  una  infinidad  de  comentadores,  é  intérpretes  de  estas 
mismas  leyes,  todo  anancia  el  mal  estado  de  nuestra  legislación.  Las 
leyes  no  tienen  mas  que  el  apoyo  de  las  costumbres,  y  de  !os  usos, 
y  si  estos  faltan  ó  se  mudan  es  preciso  también  mudar  las  leyes. 
Unas  leyes  que  traen  su  origen  de  los  principios  feudales,  que  era 
el  sistema  adoptado  en  España,  y  en  el  resto  de  la  Europa,  unas 
leyes  llenas  de  fueros,  de  privilegios  de  señores  á  siervos,  unas  le- 
yes en  fia  nacidas  en  los  tiempos  de  barbarie  en  que  los  derechos 
del  hombre  eran  desconocidos,  en  que  los  gobiernos  hacia  n  bajar  su 
autoridad  del  cielo,  en  que  los  pueblos  eran  la  herencia  de  ios  re* 
yes,  y  de  los  nobles,  en  que  las  mas  despreciables  preocupaciones 
eran  respetadas  como  principios  inmutables,  no  era  posible-  las  adop- 
tase un  pueblo  que  ha  proclamado  su  libertad,  y  que  ha  roto  las 
cadenas   de  la  urania,  y  de  las  preocupaciones. 

Los  suplementos  a  estas  leyes  para  uniformarlas  á  nuestros  prin- 
cipios, aun  son  peores;  no  han  servido  mas  que  para  aumentar  la 
contrariedad,  y  confusión.  Las  leyes  drben  tener  una  mutua  trabaron 
para  sostenerse  unas  á  otras,  y  con  mucha  razón  son  comparadas  á 
un  edificio  de  bóveda  que  faltándole  una  piedra  todo  viene  abajo. 
Una  ley  aislada  y  nueva  no  puede  prever  todos  los  inconvenientes, 
que  pueden  presentarse  en  su  ejecución,  ni  lo*?  resultados  que  otras 
leyes  podian  arreglar,  estender  ó  disminuir.  Las  leyes  por  otra  parte 
deben  tener  un  común  orijen;  en  un  pueblo  libre  todas  ellas  deben 
respirar  la  libertad,  la  estricta  justicia  y  la  mas  absoluta  igualdad, 
sin  fueros  y  sin  privilegio  alguno.  Estas  leyes  deben  derivarse  de  las- 
costumbres  y  hábitos  ya  establecidos;  y  como  dice  Montespieu  el 
legislador  debe  atender  aun  al  temperamento  y  al  clima  de  la  na-ion 
á  quien  dá  leyes.  En  efecto  se  observan  las  constantes  distinciones, 
que  caracterizan  las  naciones  que  viven  en  los  yelos,  en  ios  paises 
templados,  y  las  que  habitan  bajo  un  sol  ardiente.  Las  costumbres 
son  conformes  á  los  climas,  y  las  mismas  inclinaciones  y  las  mismas 
costumbres  se  han  observado  en  la  Asia  desde  un  tiempo  ínmemo. 
riai  hasta  nuestros  dias;  lo  mismo  sucede  en  los  climas  templados  y 
fríos,  y  si  han  habido  algunas  variaciones,  han  sido  el  efecto  de  las 
conquistas,  de  las  conmociones  políticas,  ó  de  otras  causas,  que  han  pere 
cido  con  el  tiempo.  No  hay  necesidad  de  ir  tan  lejos,  ti  Peiú  y 
Chile  tienen  un  mismo  orijen,  y  naturalmente  han  debido  ten-tr  las 
mismas  costumbres,  si  estas  fuesen  formadas  por  las  leyes.  Con  una 
misma  religión  con  un  mismo  gobierno,  y  unas  mismas  leyes  se  ven 
dos  naciones  muy  diferentes,  á  quienes  no  podria  aplicarse  una  le- 
gislación común.  Existe  una  relación  de  lo  físico  y  moral  del  hom- 
bre que  nada  podria  variarlo  :  el  ¡hombre  débil  y  extenuado  de  la' 
Sona  tórrida   nunca  podrá   tener    la    ley    del  ágil  y    valiente   habitante 


™ 


r 


3t 
que  habita  cerca  de  los  polos. 

La  razón    la  verdad  y  la  just¡cii  siempre  han   sido    las   mismas 
dicen   los   partidarios  de   nuestras  leyes   actuales,   y  s  emp  e   lo   waa 
a  pesar  de   los  tiempos   pues   son   naturales  estos  principios   i  nuestro 
corazón.    Ls  una  cosa   muy   cierta,   que    estos    atfibutó' i    <¡e    "ue  tra 
alma  son   invariables;    pero  solamente  cuando   han  sido   conocidos  tas 
preocupaciones,  y   el  fanatismo  son   principios  eternos  para  e,  que  los 
tiene    y    teda  Su  conducta   es   arreglada  a  estos  abusos  de   su   "aUn 
bi    un   particular    puede  estar   poseído   de  estos   errores       „      „ 
o  podrá  estar  „n   legislador  ó\na     ^ ^tSFfc****^ 
jas  cía  son   relat.vas  entre   los   hombres  al  mayor   ó   menor  lado  de 
«"'«ación   en    que  se  hallen,  otro  tanto  sucede   con  laTIeTes  fue felios 
dan   o   reciñen,  bi   una  nación  aun   se  halla  en   la   ¡„fn-  ^q       - 
tracion  recibirá    leyes   conformes  á  este  e  tado    llenas   d?  í  'a  '¡US- 

JEÜ  £5  fc^s^-BSíS?^ 

SsVa  ra2r,-  -v  ,os  -----tos  hrnorrpe'c  /nder 

rece  haber   liega^/  £  ultima ^f  "JT ¿£¡5  T*"0  *"■ 
mía   política   que   ha  difundido  tantas  luces  ZhrlY!  3   .eCOno- 

que  ha   demostrado   los   verdaderos    n,  reses  de   ti  '  l-'***  pÚblÍCas' 
subido   hasta    el    orij-n    de    sus    rh,'  I  I  i         E°1l?ler»os,  que  ha 

cha,   y    ha    descendió  hXZü^l^Lol    a"al'Sad°   SU    mar" 
brá  traído    por   tierra?  La   us^™   J      •  ¿cuantas    leyes  ha. 

considerar  laP  ¡,1,  cerno  un  sl^I^?'0  q"e  "*"  del  «** 
.cuantos  males  v  revo^'^  ¿3^  £  ^ueb^  °  V  <? ¡' 
los  Romanos  la  abo!  c bn  de  ios  bt-rr^  v  ,L  i  i  ,puebios  ?  Entre 
mociones  no  ecsho.  ,  Las  varias^ ^ 1  Z^V^*  C°n" 
aquel   imperio   solo  sirvieron  á    h  • -^  j     •      e    llIciei*on     en 

formas   aun   mas   rMÍ0OS™  «"m^^^S  £*,  «*« 

dp  tejas  -;  fr»  rr^*¿$r«5S sabics 

revoiu.lon'tr:  VL^^^fr^]!  j'r'.0S  Tdamad0  ha"  h"h>  ** 
-lado  é  conocer  nuestra  Sos  ^  e  ^V  ^'^  ^  "°S  ha 
la  naco,,  misma  y  q„e  ha  determinado  Sí  M"  'a  S°-era"ÍJ  e" 
nos  ■...tura  mente  dcb'ia  haber  Sido  f'/^er  d°  "»«'«»,  g°Mer. 
nuestro  antiguo    raimen.    La  i«?aM.rt  í       i       yC"     P°iítlCaS  de 

ios    fueros,   y    e^a 'infinidad  dídttore:     ha    fe*    '°S,  t¡tU,°S- 


38 
en   el  lujo,   en   la    molicie  y   el  ocio,   lleno  de  riquezas  y    los  (Jema* 
talvez   en  la    mendicidad.    Miles  de  ejemplos  podríamos   reunir  á  cada 
una   de  estas  causas     destructoras  de  Ja  legislación  presente;   pero   no 
los   creemos   necesarios.    Bástenos  decir,    que     estas   causas   tan   cf<rc. 
ti  vas  como   son,    aun    no    han   logrado    variar  nuestras   leyes,   y   é  pe- 
sar de  lararon,   nuestros  tribunales  las  aplican  en  los   juicios  "diarios 
al   pie  de  la    letra.    De    aquí   nace   esa    gritería  contra  las  leyes;   por 
una  parte  el   deber    del  juez,  y  por  otra   la  justicia.    De    aqui   tam- 
bién  debe    nacer  el    remedio. 

Si  de    lo    que   son,  y   deberían  ser    hs  leyes   bajamos  á  tablar  so- 
bre  sus  resultados,   veremos  pleitos,     que   duran  30    y   másanos,  pro- 
tocolos inmensos,   que  solo  indican   la   ruina    de    las  familias  ;    monu." 
mentos  de  odio   y   de  venganza   que    las   leyes    parece     se   complacen 
en   hacer  eternos.   Veremos   á  los  contendores     de    un   mismo     pleito 
citar  á  su   favor    una   misma    ley,    apoyarla     cada     uno   con     seis   ó 
siete  expositores,  que   la   interpretan   de    distinto     modo,  y    pedir    su 
aplicación  ambos  de  buena  fe.    Veremos   causas  ejecutivas    pasar  cua- 
tro ó    seis    veces  por   un  mismo  tribunal,  otras    tantas    en  apelación, 
quedando  siempre   diez   6  do:e  artículos   que     poder    promover     Por 
último  veremos  que   la    mayor   p^rte   de  los  pleitos*  que  se  ganan  en 
primera  instenc'a  se  pierden  en  apelación,  y  se  vuelven  á  gan?r    en  re- 
curso  de  nulidad.   No  puedo   persuadirme   que   esto   sea  efecto   de  la 
venalidad  de   nuestros  jueces,   y    me  lisongeo  en    creer  que   esto  de- 
pende de  la   contrariedad  de  las   leyes,   y   de  la    multitud     de   interl 
pretaciones,   que  lejos  de  esclarecerlas  no  sirven   mas  que  para  ofus- 
car  nuestra   ra~on. 

La  organización  de   nuestros   tribunales  civiles  reclama    íá  aten- 
ción general.   Por  un  efecto  de    las  mismas   leyes  nuestros  jueces    no 
tienen  una    verdadera   responsabilidad,  y   pueden   hacer  injusticias  no. 
torias,   olvidando   la  ley  que   se  conforma  á  la    ra*on,  y   haciendo  va- 
ler  la  que   se  conforma   á  sus  inclinaciones  é  intereses.   Un    solo  tri- 
bunal de  apelación   en  la   vasta   estension  de   la     república    es     insu- 
ficiente y  al   mismo   tiempo   muy    perjudicial    á  la   ejecución    de  la 
justicia,  y  á  los   intereses  de   los  litigantes.     Los    habitantes   de   Co- 
quimbo, Concepción,  Valdivia   y    Chiloe,    sufren    infinito    tanto    por 
que  no   pueden  defender  sus   derechos   personalmente ;  como   por  les 
grandes  costos  de  apoderados  y   abogados  de   que  necesitan.    Ue  es 
ta  multitud  de   causas   y  pleitos  agolpados  á  un  solo    tribunal    nace 
ese   poco  interés  que  se   toman   los  jueces     en    averiguar   k    fondo  la 
verdad  y  la  justicia.  Un  relator,    que   hace     un    sencillo    estracto   y 
lee  unos  voluminosos  autos,   que  hacen  dormir   á  los  jueces,   son    lo* 
medios  de  indagación   en  unas  materias  en  que  la  verdad    está    en. 
vuelta  entre   las  sombras  de   las  leyes,   de  las    interpretaciones,   suti- 
lezas, y  retorica  de  los  abogados,  y  que   un  juer  debe    buscar    en 
el  silencio  de  su  casa,  y   en  la   contemplación.    Tres     tribunales  de 
tres  jueces  cada  uno  deben  tener  su  residencia  en  te  capital,  en  Co- 
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fdos,  que  sobresaliesen    en   l  ?  J1*   mcdio   Dará  Drem-       , 

'<>*  provincias   bienes   de  la   rZ"*"^*    '     honrad*/  v  '°S  ab°- 

=S  ftS? í BSFSS&  ajuar  á 

Preocupaciones,  y  Vos  ^  J  *  la  r"™>  «£  P'e'tos  ¿Htes  ;  ¡i 
buscado  m^oiiTJT0"  ^  ««"««"«te  "ÍTm08  S''!enci°  «  £ 
demasiado  las  relac ^n n  ?u5«™.  P«>pi.  aa4a^  ."«««cion  que  la 
de  tantas   leyes.  y  Jas  difenencias  que  '.     '    slmPMcaremo* 

Una  comisión  de  aquellos  I     ■  P         '"    ne<5esit^ 

de  su  profesión  podría  ¿Jf  §,stas  c"yo  sah,- 

go.  Las  misBlas  ^ey  %  epfnC'ar  ™«  «"ch^fS  *«  ¡«dependiente 
™  esta  obra,  el  código T  Nan  F°d'¡an  dar"° »  » mcho""  nüevo  c°d  - 
los  Unidos  serviría,,  j°1    NaPolto".  las  lcves  ¡7      h°S  matfria/es  na- 

«coJ;r  1o  mejor:rc^fd  ■£«*.,  nosotro7ro'srtm,as  de  C 

qU£  fU£re  P^»**  de  nuevos  ;srira  *»«**  7  £*"°'    !""  «M 

usos  y   costumbres,         §      an  soi°  lo 
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FE   DE   ERRATAS. 

Habiéndose   hecho  esta   impresión  con   alguna 

prontitud  y  no  habiendo  tenido    tiempo  su  editor 

T':  i  jara  hacerle   una    exacta    corrección   han   salido 

algunas  faltas  q'se  aclaran  por  medio  de  esta  nota 

Paj.     Lia.     Dice.  '  Léase. 

2  22     obtendremos  obtendremos. 
5          19     sas  sus 

G  8  ventajosas              ventajosos  _ 

3  10  enioapecimiento.  entorpecimiento.  : 
.10  43  qncsexanan.  q'se  atklanla,varíaL 
12  13  evita                       evitar 

id.  14  Rfljifcfpn*  conservan 

3  4  35  se¿¿¿il  sencillo 

15  6  £«e/  9?¿e  es  la  que 

i,   '                                                                      20  45  es  svfiátnle  el   suGcienm 
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